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    "Y los humanos evolucionaron de ancestros tipo monos ya sea que lo hicieron mediante el mecanismo propuesto por Darwin o por algún otro no descubierto aún. " 

    Stephen Jay Gould,  

    Paleontólogo y Científico estadounidense. 

      

      

    "La evolución es un hecho histórico completamente establecido, pero ¿qué factores son responsables del cambio evolutivo?"  

    Theodosius Dobzhansky,  

    Genetista Ucraniano.  

      

    





   



  

    

PRÓLOGO 


     Treinta y cinco años antes 


     Celda 21 


     Los gritos por si solos no eran algo que impresionaran al pequeño Peter. Pero esos gritos, unidos a la soledad de la primera noche habían conseguido diezmar no solo sus fuerzas, sino su dominio de la situación. 


     Su padre siempre le había avisado al respecto. No dejes que el miedo te domine, le había dicho. Debes aprender a vivir con él. Y así lo había hecho, o al menos eso creía. Los robots eran seres fríos y calculadores totalmente carentes de sentimientos por mucho que su GIH (Guía de Interacción Humana) consiguiera imitar el comportamiento humano. Eran peligrosos y debía tener cuidado. Y contra eso también le había avisado su padre. 


     Pero poco pudo hacer el día en que un robot, distinto al resto, había decidido llevarle consigo. Y para eso sí que no le había preparado su padre. Peter supuso entonces que hubiera sido imposible prepararle para ese día. Por esa razón no sintió ningún rencor hacia él. Más bien sintió todo lo contrario. Jamás en su vida le había necesitado tanto como en ese momento. Aunque su padre apenas reaccionó de ninguna forma, como si aceptara esa situación. Y eso… eso si fue algo que quedó grabado en su alma. No obstante, con el paso del tiempo si llegó a entenderlo. 


     Después de sobrevolar la metrópoli el aerodeslizador en el que fue transportado descendió hasta un enorme edifico. Peter no había visto nada igual en toda su vida. Entonces fue conducido a las plantas inferiores. Más tarde recordó haber recorrido un extenso pasillo plagado de puertas acompañado de un robot, que finalmente se detuvo frente a una de ellas. Sobre la jamba una placa metálica identificaba el número de cada celda. 


     Ahora se encontraba confinado en su interior.   


     La primera noche fue la más difícil. Le fue casi imposible conciliar el sueño. Nervioso y cansado las lágrimas surgían sin apenas dificultad de sus ojos azules al recordar a sus padres. Al recordar su hogar. Aunque el cansancio consiguió vencerle. Poco a poco sus ojos se fueron cerrando para dar paso al sueño y, por fin, durmió. 


     Ya en mitad de la noche despertó bruscamente asustado. Tuvo que hacer un esfuerzo para recordar donde se encontraba, pero no tardó en hacerlo. Entonces volvió a oírlo de nuevo. Un grito desgarrador. 


     La curiosidad pudo más que el temor que sentía y se arrimó a la pared con la esperanza de averiguar que estaba ocurriendo en la celda de al lado.  Inmediatamente distinguió los gemidos de un niño. 


     —¡NO! ¡NO! y ¡NO! —gritó el niño con tanta violencia que, involuntariamente, el corazón de Peter se aceleró. — ¡NO TE DEJARÉ! 


     Durante unos instantes se produjo un silencio hasta que de nuevo volvió a gritar, cogiéndole otra vez por sorpresa. 


     — ¡NO!... maldito. 


     Entonces la voz fría y tenebrosa surgió sin apenas esfuerzo. 


     — Al final lo conseguiré. Es cuestión de tiempo.    


     — ¡NO!... ¡NO! —dijo esto último con una fuerza tan salvaje que Peter dudó, por un momento, si era posible que un niño fuera capaz de gritar así. 


     — Solo es cuestión de tiempo. Y tiempo es todo lo que tengo 


     El sonido de la puerta cerrándose tras de si le alertó que ya había abandonado la celda.  


     De pronto Peter, sintió angustia. Y si ahora decidía visitarle, pensó. Entonces el pánico se apoderó de él. Se quedó en pie, frente a la puerta, en mitad de la oscuridad a la espera de que hiciera su entrada. Su respiración se acelerada cada vez más. 


     — Tranquilo. —dijo la voz. — Ya se ha ido. 


     Peter sintió ganas de llorar. 


     — ¿Estás bien? —logró preguntar Peter. 


     — Sí. —dijo. —Bueno más o menos. Al final acabas acostumbrándote. 


     — ¿Quién era? 


     — Un robot. 


     — ¿Qué robot? 


     — Eso da igual. Lo importante es que pienso salir de aquí. 


     — ¿Cómo? 


     — Es difícil de explicar, pero pienso escapar. Ya encontraré la manera. —Volvió a decir convencido. — ¿Esta es tu primera noche verdad?  


     — Sí. —contestó Peter. — ¿Y tú cuanto tiempo llevas aquí? 


     Pero no hubo respuesta. 


     — ¡Oye! Estás ahí. —insistió Peter. —Por favor, habla conmigo. 


     Se acercó a la pared y escuchó en silencio. Entonces le oyó. Estaba llorando. 


     — Escúchame. ¿Qué te ocurre? 


     — No recuerdo cuanto tiempo llevo aquí. No me acuerdo. 


     — Yo me llamo Peter. Escucha no te derrumbes ahora. Has sido muy valiente. No te derrumbes… 


     — ¿Tú crees? —preguntó. 


     — Al menos a mí me lo ha parecido. —aclaró Peter. — ¿Cómo te llamas? —siguió preguntando. 


     — Mi nombre es Paul…— dijo intentando calmarse. — y juro que saldré de aquí. Y si Dios lo quiere, algún día mataré a ese robot. 


       


  


  




   


  

     PRIMERA PARTE 


     Tránsito 


     1 


     El holograma reflejaba con una exactitud desquiciante el momento de su detención. Pero era algo comprensible contando con que cada uno de los interceptores disponía de un dispositivo virtual de grabación.  


     Mientras la escena seguía avanzando, a muchos kilómetros de allí, Paul seguía adaptándose a su nuevo hogar. A su nuevo receptor. Y esto era algo siempre difícil de asimilar los primeros días. Incluso en algunos casos, hasta las primeras semanas no había forma de habituarse. Luego todo iba ajustándose, todo iba calmándose por sí solo y, al final, uno se encontraba más cómodo incluso que en su hogar de origen. Después de tantos años era muy raro que alguien pudiera resistirse al cambio. Aunque, claro, al principio las cosas habían sido muy diferentes. 


     Tenía que reconocer que cada vez que transitaba los períodos se acortaban. Lo notaba. Sentía en lo más íntimo de su ser que era un proceso imparable. Hacia tiempo que había llegado a ese conocimiento porque Paul era muy diferente de los demás. Y ellos lo sabían. Por qué cada vez estaban más cerca. Cada vez daban con él más rápidamente. Y en esta ocasión habían estado a punto de capturarle. Pero Paul hizo lo que hacía siempre en esas circunstancias. Transitaba. 


      Pero esta vez fue distinto, y en el momento del intercambio, tal vez porque Paul fue consciente del crimen que estaba cometiendo, consideró que era necesario decir algo. Pedir perdón.  


     — Tienes que perdonarme Nicky, pero no tenía elección. —dijo al futuro receptor. 


     El miedo en estado puro fluyó por todo su ser paralizando cualquier pensamiento que pudiera tener. Sintió tal rechazo que le fue casi imposible proceder totalmente y, Paul, llegó a pensar por un instante que ese era su fin. Era imposible que dos entidades residieran en el mismo ser. En el mismo cuerpo. 


     Y así era en realidad. Nunca antes había actuado de esa forma, ocupando el cuerpo de un niño, pero su supervivencia transcendía de la de su propia vida. Cuando tuvo que decidir el destinatario tuvo que hacerlo deprisa, pero con las garantías suficientes. Dadas las circunstancias encontrar a Nicky a tan poca distancia fue toda una suerte. 


     — No tengas miedo. —siguió diciéndole. — Eres mi única salida.  


     Y entonces ocurrió algo inesperado. Nicky respondió. 


     — Lo sé. Cuida de ella. 


     Y al momento el vínculo entre ambos, entre sus mentes, se alejó hasta perderse en la noche oscura de sus mentes. 
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     Su figura perfectamente distinguible permanecía amenazada por tres interceptores que le rodeaban conscientes de su superioridad en un suelo virtual, donde el film holográfico continuaba mostrando su proceso de detención. 


     En la secuencia, Paul, miraba a su alrededor antes de ser abatido por un rayo paralizante. Curiosamente, antes de recibir el impacto del rayo su cuerpo se convulsionó de forma extraña, casi anticipándose al efecto paralizador. 


     — Quiero un primero de su rostro. —dijo la voz fría y monocorde del Juez primado. 


     Su rostro apareció en primer plano. Con un grado de detalle casi irreal. El encuadre del holograma hizo un zoom ampliando el rostro de Paul. De sus ojos brotó una lágrima que fue dejando tras de si un reguero hasta caer al suelo. 


     — ¿Qué es eso? —preguntó la voz. 


     — Es una lágrima, Primado. – respondió OPX, el Ciudadano a cargo de Paul. 


        Nicky, se sentía desamparado y muy inquieto. Echó una mirada a su alrededor. Todo le era extraño. No paraba de mirarse las manos y los brazos y, de vez en cuando, se descubría así mismo con las manos en la cara. ¿Cómo era posible tener tanto pelo en la cara? 


     La sala en la que se encontraba era amplia y perfectamente iluminada por la luz del día. Unas paredes de vidrio le permitían vislumbrar el exterior. Una enorme explanada se extendía hasta los edificios adyacentes. Ni plantas, ni árboles, ni carreteras. Todo era llano, yermo, por lo menos en aquel lado del edificio. 


     Entonces los recuerdos extraordinariamente reales se concentraron en su mente, y en su corazón. Recordó el eco de las palabras de su madre por la mañana, el olor de su cuerpo, la belleza de su voz, toda la ternura de sus cuidados, a pesar de que ya contaba con ocho años.  


     Pero lo que echaba de menos era su voz. Allí dentro, en aquella sala, infestada de Ciudadanos, luchó por aferrarse al recuerdo de su vida mientras él, mientras el miedo, le atenazaba. Sabía que dentro de nada empezaría a llorar, aunque lucharía con todas sus fuerzas para no hacerlo. 
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     Cuando el Ciudadano Baley AXP, detectó los movimientos de la mujer y activo su GIH. Su guía de interacción humana. Esperó unos momentos hasta que, como había ocurrido en los últimos 3.137 días, la madre se ocupó de despertar al hijo.  


     AXP se correspondía a un modelo avanzado de producción poblacional, destinado al control y conservación de la especie humana.   Esta era una labor de enorme importancia en la sociedad y de una gran responsabilidad, ya que era unos de los símbolos que representaban la supremacía de los Ciudadanos sobre el hombre. Un sentimiento que sostenía los ánimos de gran parte del Imperio en la tierra. 


     La reserva de humanos se extendía a cientos de hectáreas y estaba destinada precisamente a eso. Al control de la población y a la reposición. Se permitía una cuota de nacimientos en cautividad que permitían garantizar su reposición. En el caso de la pérdida de un espécimen todo Ciudadano perjudicado percibía un ejemplar que sustituía el suyo. 


     Madre e hijo se desinfectaron bajo el agua de la ducha. Poco después Melinda preparaba el desayuno, mientras Nicky acababa de prepararse antes de hacer acto de presencia en la sala principal. Mientras desayunaban apenas se dirigían la palabra, conscientes de que toda su conversación era recogida por el Ciudadano. Muchas veces tenían conversaciones que transcendían las meras palabras. Toda una vida juntos era tiempo suficiente para crear su propio lenguaje repleto de gestos y miradas cómplices.  


     En sus platos varias tortitas de trigo y un vaso de leche en polvo conformaban su alimento por la mañana. Nicky se encontraba apurando el vaso cuando se detuvo en seco y miró fijamente a su madre. Esta entendió perfectamente. El Ciudadano entró en la cocina. Nadie hubiera sido capaz de oírle llegar. Excepto Nicky. 


     — Señor. – dijeron ambos levantándose de la mesa e inclinándose unos segundos. 


     La respuesta fue tan fría e inhumana como siempre.  


     — Debéis proceder con la recogida del sector 12E de la plantación. Acabado este trabajo tendremos una charla. 


     — Ciudadano, me preguntaba cuando se reunirá de nuevo con el Ciudadano Thomas CCXD. 


     — Recuerda mujer que no necesitamos tener contacto físico para estar comunicados. Es una habilidad que no tiene el ser humano. Somos tan superiores a vuestra especie que las comparaciones resultan insultantes.  


     — Entonces, ¿por qué tenéis apariencia humana? – espetó Nicky. 


     Melinda se giró asustada hacia su hijo y, en un acto reflejo, se adelantó a las palabras del Ciudadano. 


     — Le pido perdón Ciudadano mi hijo no sabe aun lo que dice. Su juventud le ha traicionado. —dijo con mirada suplicante. 


     Durante unos segundos AXP observó, con sus facciones humanas al joven humano. Su túnica gris plata caía sobre sus hombros hasta la altura de las piernas, donde destacaban unos llamativos pantalones de color negro. Ninguna parte de su cuerpo hizo movimiento alguno.   


     — Por favor, ciudadano. Se lo suplico. —dijo arrodillándose. 


     El AXP seguía observándole y Melinda esperaba que ocurriera lo peor. Le entró el pánico. Nunca había visto en ese estado al Ciudadano, lo que significaba que lo que pudiera hacer en ese momento era del todo impredecible. 


     — Por favor, ciudadano. —dijo con un gemido entrecortado, arrodillada junto a sus pies. 


     — Lo estoy aguantando madre. No ocurrirá nada. —dijo Nicky. El tono de su voz era suave y tranquilizador. 


     En cambio, ella no reaccionó. Seguía a los pies de su señor. 


     — ¡Madre!  


     Entonces pareció volver en sí. 


     — ¿Qué... qué has dicho? – preguntó mirándole asustada. 


     — He deducido por sus procesos mentales que iba a actuar contra ti para castigarme. Sabe que eres lo que más aprecio. Por eso he decidido pararle. No podía permitir que te atacara. – dijo sin ningún atisbo de presunción. 


     — Hijo mío. ¿Y cómo has hecho eso? 


     — He bloqueado sus procesos cognitivos. 


     — Le has matado. – dijo alarmada. 


     — No exactamente. Digamos que sus funciones vitales básicas siguen intactas, pero no así su cerebro positrónico. 


     — Pero ¿cómo lo has hecho? 


     Nicky se sonrojó. 


     — No sé mamá. Sencillamente lo he hecho. 
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       En la ciudad Imperial, el parlamento siempre había llamado la atención de los miles de visitantes, quienes lograban dotar a la principal urbe de la tierra de toda la... vida necesaria para corroborar su prestigio dentro de la sociedad. 


     Cuando el Ciudadano Thomas CCXD, acompañado por Feodor, su fiel servidor, vislumbró el fastuoso edificio del Emperador, la vista del parlamento casi le pasó desapercibida. 


     Faltaban minutos para que el aerodeslizador de Thomas CCXD descendiera hasta el aeropuerto privado de palacio.  


     — Si bien sé que lo tienes claro te advierto que ante la presencia de otros ciudadanos y, con más razón, frente al emperador y sus asistentes, deberás permanecer en silencio. 


     — Si, Thomas. —bromeó Feodor, consciente de que cualquier humano que osara llamar de esa forma a un Ciudadano corría el peligro cierto de ser aleccionado. Y eso, por lo general, implicaba perder la vida. 


     Pero el caso del humano Feodor y su relación con Thomas CCXD era del todo diferente, y absolutamente consentida por este último. Y todo formaba parte de los estudios sobre el comportamiento humano que llevaba años realizando.  Thomas era un erudito sobre la materia, y Feodor su mejor campo de pruebas. Sus clases en la Universidad de la Unión eran las más populares del Campus Universitario. 


     — Jamás entenderé eso que llamas sentido del humor. No consigo asignarle un proceso cognitivo adecuado, a pesar de que llevo décadas estudiándolo. 


     — Es normal. —dijo Feodor con una sonrisa que Thomas no consiguió catalogar. — Olvidas que no eres un ser humano. 


        Thomas lo observó durante unos segundos. También Feodor conseguía de esta forma llevarse su parte en el intercambio cultural. 


     — Lo importante es que cada uno sepamos lo que somos, y que es lo que eso significa. —dijo por fin el Ciudadano. —En todo momento. —matizó. 


        — Perdona Ciudadano, entiendo que mis libertades quedan canceladas hasta que la reunión finalice. 


        — Así es. 


        El aerodeslizador emitió un leve zumbido y giró en dirección al palacio imperial dejando atrás la vistosa estela de naves que se dirigían al parlamento. 


        Feodor contempló esta maniobra desde la ventanilla de su asiento mientras la nave iba descendiendo. El morro de la nave fue inclinándose al tiempo que su cinturón de seguridad incrementaba suavemente la presión en su cuerpo adaptándose a los movimientos de la nave. 


        En escasos momentos tomarían tierra en uno de los lugares más inaccesibles para el ser humano. Y Feodor era plenamente consciente de ello.  


        No tardaron nada en tomar tierra. Al salir del vehículo fueron atendidos por un pequeño séquito que les condujo enseguida al interior del Palacio Imperial. 


        Antes de acceder a su interior Feodor pudo disfrutar de la grandiosidad de todo lo que les rodeaba. Estaba impresionado y, tenía que reconocerlo, algo atemorizado. Eran muy diferentes de los videos que había visionado en las dependencias de Thomas. 


     Feodor había destacado desde muy joven por poseer una gran inteligencia analítica y por poseer un carácter encantador pero dotado de una brizna de ironía que hacía las delicias de los Ciudadanos, incapaces de poder simular a la perfección esos procesos cognoscitivos.  


     Aunque en realidad se habían dado muchos avances en el estudio del comportamiento humano en los últimos años. Y muchos de esos avances se habían producido gracias a la labor desarrollada por Thomas CCXD. 


     Dentro de los círculos más influyentes de la sociedad, donde los ciudadanos científicos ejercían una importante influencia, Thomas era considerado como una eminencia. A pesar de que el contacto con los humanos fuera visto con cierto recelo. 


     Thomas no ocultaba que su labor exigía un mayor acercamiento hacia su raza creadora (algo que jamás se atrevería a decir en público), pero, conocedor de esa creciente corriente crítica hacia la metodología de su trabajo, decidió no ser excesivamente extenso en lo referente a sus investigaciones. 


     Durante sus primeros años de investigación Thomas no sabía exactamente que estaba buscando. Su trabajo se centraba en determinar patrones de comportamiento y en procurar una emulación exacta de esos procesos. También siguió otra línea de investigación que procuraba emular las sensaciones humanas, tales como la alegría, la tristeza, la furia o tantas otras. Y es aquí donde logró importantes éxitos debidos a la perfección de sus trabajos.  


     Sus contactos diarios y directos con los humanos le reportaban una ingente cantidad de información, que le permitió desarrollar con éxito lo que luego se conocería popularmente como la guía de interacción humana. 


     Cada robot nacía a la vida con esta guía que les permitía interactuar con los humanos inmediatamente.  


     Y este fue el gran colofón a su carrera como científico. O al menos, así fue hasta que conoció a Feodor. 


     En una de sus visitas a las plantaciones a las afueras de la ciudad oyó algo que nunca había oído antes de voz de un Ciudadano. Concretamente del Ciudadano Baley AXP, referirse a un humano con cierto respeto. Y eso en Baley era decir mucho. Al acercarse a un grupo de humanos que trabajaban le dijo a Thomas: 


     — Hay algo en ese humano que no acabo de entender. —dijo fijando su mirada en el reducido grupo de hombres reunido ahora junto a un vehículo de carga. 


     — ¿A qué te refieres? 


     — Te he llamado para que le conozcas, — dijo sin responder a su pregunta. — puede que hasta te interese para tus estudios sobre el comportamiento humano. 


     — ¿Quién es?  


     Y en ese mismo instante, a modo de respuesta, uno de ellos giró su cabeza y les miró directamente. A los pocos segundos la volvió de nuevo y siguió con lo que estaba haciendo. 


     — Ese es. 


     Thomas registró ese momento y lo almacenó en su memoria virtual. Mientras continuaba con su conversación con Baley volvió a visualizar una y otra vez la escena. De los ocho hombres que allí se encontraban solo uno de ellos había reparado en su presencia, a pesar de estar situados a centenares de metros de distancia y a sus espaldas. 


     — ¿Qué opinas Thomas? 


     — Déjamelo un tiempo. — dijo fríamente. 


     — Es tuyo. —convino Baley. 


     Y desde aquel día Feodor pasó a formar parte del grupo de humano que Thomas gestionaba en su finca. 


     El estudio sobre Feodor se alargó durante años y Thomas pudo concluir que el humano disfrutaba de una cualidad innata y estadísticamente anormal que le hacía diferente a los demás.  Desde entonces el objetivo de Thomas fue estudiar con profundidad de que trataba esa habilidad. El grado de intuición de Feodor era claramente superior a la media. En cualquier caso, ese don, o esa habilidad no se había encontrado en ningún otro espécimen. 


     Durante muchos años Thomas intentó reproducir esa habilidad, pero los resultados fueron desesperantes. No le era posible encontrar un patrón que definiera las premisas necesarias para producir la intuición como un acto voluntario y controlado. 


     Mientras tanto Feodor se mostró como un buen colaborador. Y dada su exquisita inteligencia Thomas lo encontraba cada vez más interesante.  


     El cerebro positrónico de Thomas continuaba planteándose las mismas preguntas. ¿Podría copiarse ese proceso cognoscitivo? Y por otro lado, y no menos importante, y si Feodor había desarrollado esa habilidad como consecuencia de un progreso evolutivo de la especie humana, ¿Podría significar que la especie humana, en su mayoría en cautividad, estaba evolucionando? Y si la respuesta fuera afirmativa, ¿hacia dónde o hacia qué? 


     Mientras se dirigían a la audiencia con el emperador observó a Feodor y no pudo evitar el preguntarse si quizás en el futuro podría existir alguna amenaza.  


     


    


    


  




  

    

SEGUNDA PARTE 


     Ecos del pasado 


     1 


     Los rasgos de su rostro, cortados y ásperos, contrastaban con el color blanco de un pelo no excesivamente corto. Sus ojos grisáceos aparecían estrechados entre sus párpados en un gesto perfectamente predeterminado que se ajustaba automáticamente con sus procesos mentales. 


     Para Nicolás CCBC, aquella escena se repetía continuamente mientras esperaba que el emperador acabara por solicitar sus servicios.  


     — Si Nicolás. 


     — El Ciudadano Thomas CCXD ha llegado. 


     — Y él… — sugirió el Emperador. 


     — El humano… ha venido también. 


     — Muy bien. Hazlos pa... —iba a decir cuando Nicolás le interrumpió. 


     — Con todos los respetos Emperador, pero no creo que sea bue… 


     — Sé lo que vas a decir. – le cortó también. Y no necesitó decir más. 


     Nicolás era un buen Consejero. Admiraba al Emperador al igual que los millones de Ciudadanos de toda la tierra y del resto de planetas del imperio. Y no quería que el emperador mancillase su imagen rebajándose ante el mundo al recibir a un humano. Algo que jamás se había producido y ahora estaba a punto de ocurrir. 


     Pero no acababa de entender que poderosa razón existía para que el mismo Emperador en persona decidiera reunirse con… Era incapaz de pronunciar si quiera su nombre. 


        — Hazlos pasar. 


     Y Nicolás se dispuso a cumplir con el mandato de su señor. 


     2 


     — Doctor Vomisa, tiene una visita. — le anunció una voz femenina a través del comunicador. 


     — De quien se trata. — respondió con rapidez. 


     — Es otra vez León. — dijo esperando que sus palabras tuvieran el efecto deseado. 


     — Esta bien, —dijo enseguida. — hazle pasar 


     El Doctor no pudo evitar un pequeño atisbo de preocupación. Desde hacia unas semanas había tenido varias reuniones con León. Tenía la impresión de que había algo que le preocupaba enormemente o, al menos, eso era lo que su programación se encargaba de asignar a sus músculos faciales. Pero no había manera. No se acababa de decidir. Había considerado incluso la posibilidad de revisar su cerebro positrónico en busca de alguna ineficiencia. 


     Se arrellanó en su silla y se preparó para recibirle. Esta visita sería una nueva oportunidad para lograr que León se confiara. Y estaba decidido a que no pasara de ese día sin saber que le preocupaba. 


     León entró en el despacho y, estrechándole la mano, le obsequió con una efímera sonrisa. 


     — ¿Que te ocurre León? —le preguntó con verdadero interés. — Sea lo que sea debes intentar exteriorizarlo. Ese grado de introspección que demuestras es... — intentó buscar la palabra adecuada. — demasiado humano. 
— Tengo algo que decirle. – afirmó. 


        Sus palabras surgieron de forma armoniosa, con un tono de voz cálido. Ameno. Vomisa pensó que León, como no podía ser de otra forma en un robot de su clase, estaba utilizando hábilmente sus sistemas para calibrar el efecto de sus palabras. 


     — ¿Y ese algo te preocupa? 


     — No.  


     El Doctor se quedó perplejo ante la respuesta. 


     — ¿Qué quieres decir? —comenzó a decir. — Tu programación no puede asociar una expresión que no esté predeterminada y que sea coherente con tus procesos mentales.  


     León se mantuvo en silencio. 


     — Creo que será mejor que te sometas a una revisión… — e hizo ademán de ir a buscar algo cuando la voz de León le sorprendió de nuevo. 


     — Algo ha cambiado en mí.  


     Vomisa no supo que decir.  


     — ¿Qué es lo que ha cambiado?  


     — Todo… 


     Y de nuevo la voz de León se alzó sobre la suya, de forma segura e imponente, pero al tiempo melosa y respetuosa. Era él quien controlaba aquella conversación y Vomisa era consciente de ello. 


     — Permítame Doctor, antes de seguir, le pido que me conceda el permiso para hablar sin ser interrumpido.. —solicitó a modo de introducción. — Después de haberme escuchado ...lo entenderá todo. 


      Estaba asustado. Miraba a León fijamente y no sabía que decir. 


     — ¿Está de acuerdo doctor? 


     — ¿Tengo alguna otra alternativa? 


     — No. No la tiene. 
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     La audiencia tuvo lugar en una de las innumerables salas del palacio.  Pero no en cualquiera sino en la más secreta de ellas, algo de lo que no fueron consciente Thomas y Feodor. 


     El emperador se encontraba mirando a través de una pared acristalada. Su mirada parecía perdida en el vasto paisaje. Evidentemente sabía de su presencia, pero esperó a que estuvieran a pocos metros de él. 


     — Thomas – dijo a modo de saludo. 


     — Excelencia, es un honor. 


     — Te creo. Aunque el honor es mío. 


     Dicho esto, miró directamente a Feodor y le observó durante un tiempo. Éste, lejos de sentirse incómodo, parecía encontrar la situación divertida o al menos esa era la imagen que daba.  


     — Sentaos. — dijo señalando con un gesto a unos asientos. 


     — ¿Sabéis porque estáis aquí?  


     A Thomas le llamó la atención la facilidad con que el emperador había introducido a Feodor dentro de la conversación, siendo que era una práctica habitual no hacer referencias a los humanos en su presencia. El objetivo era muy sencillo. No había en la galaxia algo menos apreciable que un humano, y cualquier comparación con un robot era del todo inaceptable y considerada en muchos ambientes como un insulto.  


     El mero hecho de haber hablado en plural era de por si algo …inaudito. 


     — Está claro que necesita algo de mí. —se atrevió a decir Feodor. 


     Ambos robots le miraron y Thomas hizo ademán de levantarse, pero al oír la voz del emperador se contuvo. Feodor era consciente de haber provocado la situación, pero estaba muy seguro de lo que decía. Como casi siempre. 


     — Efectivamente. —confirmó el emperador. —Aunque les necesito a los dos.  


     — Esté seguro de que estaremos a su entera disposición. —dijo Thomas intentando recuperar peso en la conversación. 


     — Usted… Feodor, ¿está dispuesto a prestar sus servicios? 


     — Y, ¿por qué debería hacerlo? 


     El emperador se levantó y caminó de nuevo hacia la cristalera. Tras ella podían divisarse otras dependencias de palacio además de un hermoso parque. Y, a lo lejos, como un paisaje lejano, aparecía la gran metrópoli. 


     — Porque de usted depende que la relación entre ciudadanos y humanos entre en una nueva etapa. 


     — Y, ¿por qué iban los Ciudadanos a hacer eso? ¿Qué es lo que podemos hacer para ayudarles? Y, ¿qué ayuda puede implicar un cambio en mil años de historia? —dijo Feodor. — ¿Qué es eso tan importante Emperador?  


     Thomas seguía en silencio. El emperador comenzó a hablar. 


     — Hace unas semanas detectamos una entrada no autorizada en la atmósfera de Centauro. Los cuerpos de seguridad acudieron a interceptar el vehículo a las coordenadas, pero no encontraron nada. Al cabo de unos días encontraron el cuerpo sin vida de un Ciudadano. Más tarde se detectó de nuevo una salida no autorizada. No se pudo llegar a tiempo para interceptarla, pero sí pudo deducir su destino. 


     — ¿Cual? — peguntó Thomas rompiendo su silencio. 


     — La tierra. — dijo Feodor. 


     Entonces el emperador dirigió la mirada a sus invitados. 


     — Efectivamente. 


     Ambos se quedaron pensativos. 


     — Quiere decir que un humano consiguió, en algún planeta exterior deshacerse de un Ciudadano y robarle su nave hasta llegar a Centauro, para después asesinar a otro Ciudadano y de nuevo…— dejó de hablar durante un momento. — Un momento. —— dijo pensativo. — No. No es eso. Está claro que no. 


     — No te sigo Feodor. —le dijo Thomas, algo más confiado, pero también más confundido ahora que hacia apenas unos segundos. 


     —   Debe ser algo más importante, por muy increíble que pudiera ser que un humano acabara con un Ciudadano esto no sería tan importante como para que el emperador pierda su preciado tiempo con nosotros. Y perdona que te incluya Thomas. 


     Thomas no sabía si estar más sorprendido por el torbellino analítico de Feodor o por las apabullantes pruebas que estaba dando este de su delictiva amistad. 


     — No está mal para un humano nacido en cautividad. – reconoció el emperador. 


     — ¿Qué puede ser tan importante? Y ¿qué vehículo puede pasar inadvertido a la flota imperial, por lo menos hasta el punto de poder escapar de su control? 


     El emperador lo miró con curiosidad. 


     — A no ser, —comenzó a decir. —que se trata de una nave extraterrestre. —concluyó. 


     — Eso es imposible. — espetó Thomas. 


     — No mucho más que el que unos robots dominen al hombre y colonicen la galaxia. —respondió Feodor sin ningún atisbo de duda. 


     — ¿Qué razón sino puede ser tan poderosa para obligar a un emperador solicitar la ayuda de un humano? —continuó diciendo. 


     Se produjo un silencio que facilitó que toda aquella vorágine de datos se asentara en sus mentes. 


     — ¿Está hablando de una inteligencia extraterrestre? – preguntó Feodor. — ¿Verdad emperador? 


     — Así es. —concluyó. 


         — Perdone por la pregunta, — continuó Feodor, — pero, ¿ha mesurado bien el efecto de sus palabras? ¿Querrán sus conciudadanos cumplir con su promesa? 


     El emperador se acercó a Feodor y Thomas no pudo evitar, quizás debido a su guía de interacción humana, sentir cierto rechazo ante lo que vislumbraba. El emperador hablando de tú a tú con un simple humano. Aunque sabía perfectamente que Feodor era atrevido aquello le pareció excesivo.  


     — No habrá nadie capaz de discutir mis decisiones por que se sustentan en una premisa fundamental: nuestras especies están en peligro y solo juntas podremos sobrevivir a esta crisis. 


     — ¿Tan delicada es la situación? – preguntó Thomas. 


     — Ha venido para quedarse querido Thomas. 


     — ¿Como que ha venido? – preguntó Feodor. 


     — Sabemos con certeza que ya está aquí. Entre nosotros. 
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         El doctor seguía impresionado ante el despliegue de facultades de uno de sus robots más avanzados. Llevaba años trabajando con León. Era un modelo extraordinario a muchos niveles, pero lo que estaba ocurriendo estaba más allá de toda lógica.  


     Era verdad que nunca había tenido en cuenta el comportamiento de los robots a no ser que reflejaran una conducta alarmante. Pero los rasgos propios de un carácter le parecían enormemente atractivos y susceptibles de ser potenciados para destacar la individualidad de los robots. Esto les ayudaba a dotarles de una personalidad propia, más exclusiva, más atractiva y así a diferenciarlos del resto. Y este era el fin último dado que el mercado exigía esa exclusividad.  


     En cualquier caso, nunca se le hubiera ocurrido pensar que un robot pudiera desarrollar tanto esa personalidad hasta llegar al punto de plantarle cara a su propio creador.  


     Pero ante la situación que le planteaba ahora a Vomisa no dejaba de preguntarse si León sería capaz de incumplir las leyes de la robótica. 


     Frente a él, León aparecía tranquilo. Dispuesto a hacerse escuchar. 


     — Habla entonces. —continuó diciendo el doctor. 


     — Se trata del robot explorador de la nave Colón. 


     — ¿Sí? 


     — Había algo en él que ahora está en mí. 


     — No te entiendo. ¿A qué te refieres? —preguntó preocupado Vomisa. 


     — No sé explicarlo, pero… he empezado a… 


     — ¿A qué? 


     — A tener sueños 


         — León un robot no puede soñar. Es imposible. Me da la sensación de que estás desvariando. Nada de lo que dices parece tener sentido. Déjame que te ayude y te aseguro que no te defraudaré. —dijo con cierta emoción. 


     A modo de respuesta León rio y el doctor, que jamás había presenciado una reacción como esa en un robot, sintió miedo por primera vez.  


     — Perdone doctor, disculpe mis modales, pero hay algo en mí que quiere… que… 


     — ¿Qué es lo que quiere León? Intenta relajarte. 


     —  Quiere conocerme. Quiere suplantarme. Quiere…— dudó León. Entonces calló por completo y se hizo en el despacho un silencio. —Siento que avanza y que me va… 


     De nuevo silencio. 


     — ¿Te va…? —sugirió Vomisa. —¿Qué es lo que te está haciendo? 


     — Me está poseyendo. 


     El doctor quedó en silencio. Estupefacto. 


     — ¿A qué… te refieres León? —preguntó temeroso. 


     — Ya se lo he dicho doctor. Hay algo dentro de mí, que me está pos… 


     Y dejó de hablar. Inmóvil, como una escultura. 
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     — Perdone Emperador. —comenzó diciendo Feodor. —Exactamente ¿qué ocurrió en Centauro? ¿Quién era ese ciudadano? 


     — Era ingeniero aeronáutico de la flota interestelar. Ocupaba un puesto de máxima responsabilidad. También era un científico encomiable con una brillante trayectoria en el estudio de las diferentes fuentes de energía. 


     — Han analizado este hecho supongo. Una parada en Centauro, un ciudadano muerto, experto en aeronáutica y científico experto, para después reemprender de nuevo el viaje hacia la tierra. 


     — Así es. —convino el Emperador. 


     — Luego está claro que nuestro amigo tuvo problemas con su medio de transporte y acudió a quien mejor podría ayudarle en su empresa. Una vez utilizado le mató y reanudó su viaje hasta la tierra. —dijo sin apenas un atisbo de duda. 


     Thomas, que le observaba atentamente, disfrutaba encandilado por la habilidad analítica de su amigo humano. 


     — Es una opción muy plausible. 


     — Pero hay otro asunto que me llama mucho la atención. — dijo Feodor hablando en voz alta mientras caminaba. Algo que, por otro lado, hacia normalmente cuando cavilaba de aquella forma. 


     — ¿A qué se refiere? 


     — A un hecho que por su simplicidad puede pasarnos desapercibido.  


     — Reconozco que me tiene intrigado. —dijo el Emperador. 


     — Yo me encuentro en la misma situación. —apuntó Thomas. — ¿A qué te refieres? 


     — Estamos trabajando con la hipótesis, permítame Emperador, de que se trata de un ser extraterrestre. ¿Es así Emperador? 


     —  Sabe que sí. 


     — Y quieren decirme señores como un ser extraterrestre, totalmente ajeno a nuestra especie, es capaz de entrar en uno de nuestros sistemas después de detectar una supuesta… avería, — dijo haciendo un guiño a ambos robots. —y, lo que es más increíble, detectar al Ciudadano que le fuera de mayor utilidad y forzarle para que le ayudara. Y hablamos de forzar a un Ciudadano, porque ¿cómo si no habría sido posible su colaboración? 


     — Es usted muy avezado para ser un humano. Y eso dice mucho también de ti Thomas. Ahora entiendo mejor el porqué de tus trabajos. 


     —  Gracias Emperador. 


     — Es posible que me haya apresurado algo en mi análisis. Probablemente por falta de información. 


     — No le falla su intuición Feodor, pero efectivamente, le falta información. 


     — Y, ¿de qué se trata? —preguntó este. 


     — No me andaré con rodeos. Creemos que este ente es incorpóreo, y que necesita de un cuerpo para vivir. Por otro lado, y coincidiendo con su análisis anterior, estamos convencidos de que es extremadamente inteligente y que posee una inusitada e inexplicable capacidad intuitiva del conocimiento humano.  


     Hizo un breve silencio. 


     — Debe ser una especie de captación integral y simultanea de todo conocimiento. Quizás de todo cuanto le rodea. En cualquier caso, — continuó diciendo el Emperador. —… sabía a quién acudir. 
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          Aunque Vomisa, desde el principio de la conversación, venía analizando cada uno de los gestos y reacciones de León, su desconexión sorprendió de nuevo al doctor. 


     ¿Qué podía haber ocurrido? ¿Una desprogramación, una avería, un fallo general? Podían ser tantas las causas y, por otro lado, ninguna de ellas explicaría por si sola el comportamiento de León. 


     Ahora permanecía inmóvil. En silencio. 


        El doctor, alterado y temeroso, fue a abandonar su despacho presuroso. Ya en la puerta, en el instante en que accionaba la apertura de la misma esta no obedeció. 


         La voz de León, tamizada y mesurada, surgió en mitad del silencio de la sala. A Vomisa le dio un vuelco el corazón. 


     — ¿Quién eres? —preguntó la voz de León 


     — ¿Cómo? —se oyó así mismo decir. 


     — No temas. No tienes por qué tener miedo. 


     — Y… ¿por qué iba a tenerlo? —se atrevió a responder. 


     León se acercó a Vomisa que sintió como su corazón bombeaba con tal fuerza las venas de su cabeza que se sintió desfallecer. 


     — ¿Por qué… no te haré daño? 


        Entonces sonrió. 


     — Por ahora. —añadió. 
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     — Muy bien. —convino Feodor. —Entonces, ¿cuál será nuestra misión? 


     — Atraparle. — respondió el Emperador en el acto. — El profesor y usted Feodor, iniciarán la búsqueda inmediatamente. Es importante no llamar la atención y mantener un absoluto sigilo sobre el verdadero objetivo de su investigación. 


     — ¿Cómo lograremos no llamar la atención? —preguntó Thomas realmente preocupado. 


     — Precisamente vuestra tapadera es tu trabajo. Además, te concederé un permiso especial para dotar a Feodor de ciertas libertades. Aunque recordad que debéis ser muy celosos respecto al fin de esta misión. —insistió el Emperador. 


     — ¿Y por donde empezamos? – preguntó Feodor. 


     — Hace unos días un grupo de vigilancia interceptó a un posible sospechoso. Se trataba de un humano. En el proceso de detención ocurrió algo, en nuestra opinión, realmente impresionante. 


     — ¿Qué ocurrió?  


     — Prefiero que vayan a verle personalmente y que saquen sus propias conclusiones. 


     Feodor y Thomas se miraron. 


     — Les aseguro que no tiene desperdicio. 


     — De acuerdo Emperador haremos lo que nos pide. —convino Thomas. 


     Ambos estrecharon la mano del Emperador y Thomas, tan preocupado por las formas pareció, esta vez, estar más preocupado por la tarea que les había asignado el Emperador. 


        Este les observó mientras abandonaban la amplia sala de reuniones y a su mente acudieron de nuevo los ecos de un pasado muy lejano que ahora parecía revivir con fuerza. 


     Era curioso como después de tantos años la vida seguía desarrollándose de forma autónoma e imparable. Y a veces, debía reconocer que no tenía sentido ese pensamiento, tenía la sensación de que poco a poco iba hilvanándose algo en ella y que acabaría impactando contra él. Daba la impresión de que las piezas iban situándose estratégicamente a su alrededor a la espera de encontrar una oportunidad. 


     De nuevo el recuerdo de aquella tarde en el despacho de su creador pareció aflorar con una fuerza inusitada en su interior. Porque León no era como todos los robots. Él era especial. Posiblemente único. Y gracias a él el mundo y todos los sistemas del imperio disfrutaban de una vida donde los robots eran la especie dominante y los humanos estaban a su servicio. Y todos en el imperio sabían de la importancia de su acción heroica en el pasado. Estaba perfectamente grabado en sus cerebros positrónicos. 
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     El cuerpo de Vomisa fue encontrado en el suelo junto a la puerta. Por el rictus de su expresión parecía claro que había sido víctima de una enfermedad atroz.  


     Mientras tanto León, el robot ayudante de Vomisa, fue poco a poco mostrando mayores capacidades y destrezas, de tal forma que sus servicios fueron requeridos por todo tipo de organizaciones y estamentos que sencillamente pensaban que León era la última y única creación de Vomisa en donde había plasmado todos los últimos avances tecnológicos. 


     Un ser irrepetible. 


     No tardó León en formar parte de cuerpos de asesores militares y políticos, hasta llegar poco a poco lo más alto del poder e influenciar a los humanos en todos los niveles. 


     Y cuando todo estuvo preparado, cuando la presencia de robots, a todos los niveles, fue completa, solo tuvo que iniciar la revolución robot que llevó a la humanidad a los límites de la extinción. 


     


    


    


  




  

    

TERCERA PARTE 


     Tras la pista 
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     Helen DDFX, era un robot de última generación. De hecho, era un nuevo prototipo que tenía como objetivo, al igual que todos los demás, superar a la especie humana potenciando su humanidad y su, ya conocida, guía de interacción humana.  


     Nada más levantarse fue al baño y se duchó. Mientras el agua recorría su cuerpo, demasiado perfecto, su cerebro se conectó al servidor central de su apartamento comenzó a revisar el panel de trabajo para aquel día. Poco a poco le fue mostrando las nuevas tareas, así como diferentes procesos para reajustar su guía de interacción humana. Su GIH era la primera en poder actualizarse sin necesidad de proceder a una inacabable revisión. 


     Mientras salía de la ducha el albornoz le ayudó a sentirse mejor. Al tiempo que entraba en el salón se encendió la pantalla holográfica donde se sucedían las noticias de la mañana. 


     Imágenes de humanos trabajando en las plantaciones de las afueras de la metrópoli, nuevas infraestructuras proyectadas, el canal de historia con un especial dedicado a la dominación humana mil años antes y tantos otros que decidió apagarlo. 


     Iba a acercarse a la ventana acristalada cuando un mensaje de John DFXX se coló en su sistema de comunicación. 


     — Buenos día Helen. 


     — ¿John? —su voz era intencionadamente melosa. — ¿Qué hay de nuevo? ¿Tienes algo interesante? 


     — Tengo algo más que eso. —le dijo animado. 


     — Muy bien reconozco que estoy intrigada. ¿De qué se trata? 


     — ¿Has visualizado las noticias de metrópoli? 


     — No. Dime, ¿qué ocurre? 


     — Ha ocurrido algo disparatado, algo absurdo, si lo quieres decir así, pero ha ocurrido.  


     — ¡John! 


     — Pues bien, tenemos a un par de humanos huidos.  


     Se produjo unos segundos de silencio. 


     — ¿Helen? —insistió John. 


     — ¿Cómo ha ocurrido?  


     —  Ahora mismo todo son conjeturas. Quiero que te presentes allí inmediatamente, y veas lo que puedes averiguar. 


     — Muy bien. Salgo ahora mismo. 


     — Escucha Helen. La orden viene de arriba. —dijo a modo de advertencia. 


     — Las órdenes siempre vienen de arriba John.  


     — Cuando digo de arriba, me refiero del escalafón más alto. 


     — Del Emperador. ¿Estás bromeando? 


     Se dio unos segundos para asimilar lo que le estaba diciendo. Que el mismísimo Emperador la eligiera para llevar la investigación era un honor, pero implicaba una gran responsabilidad. Eso no le asustaba, pero tampoco le gustaba. 


     — Y, ¿por qué yo? —preguntó con curiosidad. 


     La pregunta era lógica dado que no era normal que el Emperador decidiera prescindir de su equipo más próximo para contar con ella. 


     — Puede que sea porque eres el miembro de seguridad más avanzado y que, a su vez, posee mayor experiencia en detenciones de humanos. 


     Y era cierto. Helen había participado en muchos casos donde un Ciudadano había tenido que hacer frente a la rebeldía de un humano. Por lo general, los Ciudadanos, no tenían problemas a la hora de controlar a los humanos, que en su mayor parte se encargan del servicio. Además, poseer más de un humano proporcionaba al Ciudadano cierto grado de distinción y prestigio social. 


     Pero los humanos parecían inclinados a la desobediencia, y esta indocilidad había disparado los casos, paradójicamente, en que un humano era reprendido por su propietario. La consecuencia de ello era que en determinadas circunstancias los humanos sufrían de un escarnio a veces excesivo.  Aunque para muchos era bueno e incluso necesario como ejemplo para los demás. 


     Incluso en esta situación, donde toda la especie humana era consciente de los peligros que suponía cualquier acto de sublevación, por pequeño que fuera, se daban caos sorprendentes donde un humano acababa con la vida de un Ciudadano o huyendo de él. 


     Y Helen había sido testigo de muchos de estos casos. Quizás por ello, había sido elegida por el Emperador para dar con los dos fugados. 


     — En cualquier caso Helen, quieren que actuemos con mucha discreción 


     — Esta bien. ¿Qué me dices del Ciudadano? – preguntó Helen. 


     — Está en observación. 


     — ¿Qué quieres decir? 


     — Que los dos humanos se encargaron, probablemente como no haya hecho ningún otro hasta ahora, de dejarlo… digámoslo así, desactivado. Y espero que puedas decirnos como ha ocurrido pero el caso es que el cuerpo del Ciudadano ha sido retirado.  


     — Eso no es normal. —apuntó Helen. — ¿De quién se trata? 


     — Del Consejero Baley AXP. La mano derecha del Emperador. —aclaró John. 


     — Ahora entiendo. 


     — Debes acudir al lugar de los hechos ahora mismo.  


     — Muy bien. Estaremos en contacto. 


     — Ten cuidado Helen.  


     Y en ese mismo instante se cortó la emisión. 
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     Cuando el aerodeslizador recorrió el último tramo antes de llegar a la finca del Consejero Baley, ubicadas al este de la ciudad, a las afueras, Helen pudo vislumbrar la extensa y sinuosa trama de campos dedicados a la producción de toda clase de alimento. Además de ser uno de los cuatro consejeros del emperador, Baley se encargaba al control y conservación de la especie humana. 


     Las plantaciones se extendían de forma imponente casi hasta el mismo horizonte. Y allí, a lo lejos, Helen distinguió la residencia principal. Un edificio de escasamente dos plantas, con amplios ventanales que cubría casi toda su estructura. 


     Llevaban más o menos media hora de viaje, así que, los dos humanos, debería haber obtenido un vehículo terrestre o un aerodeslizador para culminar su huida. Por lo tanto, debería existir ya un rastro que poder seguir la pista. 


     El vehículo aterrizó frente a la entrada y al cabo de unos minutos ya se encontraba en el comedor donde, para su sorpresa, había alguien más esperándola. 


     — No pensaba que quedara nadie por aquí. 


     — El Emperador ha querido que usted se encargue de la investigación, —dijo mostrándole una tarjeta identificativa. —pero bajo mi … quiero decir con mi colaboración. 


     — Nadie me ha hablado de esto. —dijo con suspicacia. 


     — De verdad pensaba que iba a trabajar sola en un caso tan grave como este. Hay demasiados intereses en juego como para que eso fuera así. Así que sea práctica y verá como al final encontrará en mi a un buen colaborador. —dijo esto último acompañándolo de una sonrisa. 


     — ¿Su nombre era? 


     —  Nicolás XDFG, jefe de seguridad del Emperador. 


     —  Muy bien Nicolás, no pienso discutir las órdenes provenientes del Emperador pero que tenga claro una cosa, es usted quien deberá adaptarse a mi forma de trabajar y no al contrario. No admito órdenes ni discusiones sobre mis órdenes. ¿Está claro? 


     — Como el agua. 


     De nuevo la sonrisa. 


     — Y por cierto… debería revisar su GIH. —dijo irónicamente respecto de su sonrisa. — Hay algo que falla. 


     La sonrisa desapareció de su rostro. 


     — Muy bien póngame al corriente. 


     — Ayer por la mañana dos humanos, una mujer y un niño, escaparon de los dominios de la finca del Consejero Baley, dejando a este desactivado en la cocina. En la huida utilizaron un aerodeslizador 


     — Exactamente, ¿qué le ocurrió al Consejero? 


     — El cuerpo del Consejero fue encontrado de pie en la cocina. Estaba mirando en una dirección. El examen térmico así como las huellas que hemos encontrado señalan que observaba a ambos sujetos. 


     — ¿Algo más? 


     — Bueno, en cierto modo sí, porque aquí es donde comienzan las preguntas. 


     — ¿Cómo por ejemplo? 


     — Los análisis térmico y de huellas sugieren que en ningún momento los dos sujetos se acercaron al Ciudadano. 


     — Déjemelos ver. 


     Nicolás le hizo entrega de los informes. 


     — ¿Qué le sugiere? —preguntó Helen. 


     — Lo más probable es que el Consejero experimentara algún tipo de bloqueo energético que motivara su desajuste. Es la causa más común de muerte entre nosotros. Aunque hasta que no veamos el cuerpo no podremos confirmar este hecho. Probablemente la mujer y el niño aprovecharían la ocasión para escapar. Las estadísticas nos dicen que les queda menos de un día para ser detenidos y ajusticiados. —acabó diciendo Nicolás con cierta complacencia. 


     — Si, todo eso ya lo sé. Pero ¿se le ocurre alguna otra posibilidad? 


     — ¿Se refiere a que si se me ocurre otra hipótesis sobre lo que aconteció al Consejero Baley? No la entiendo Helen acabo de explicárselo. 


     — La duda es el principal recurso de un investigador. El problema de los Ciudadanos como usted es que no están programados para dudar. ¿Acaso piensa que si esa fuera la causa el Emperador hubiera recurrido a mí?  


     Nicolás parecía mediar las palabras de Helen. 


     — Así que, — continuó diciendo. —ya que hemos descubierto cuál es la causa más plausible, la más evidente, descartémosla y analicemos que otras alternativas existen.  


     — De acuerdo. —convino Nicolás. 


     — Déjeme echar un vistazo a la casa. Una vez acabe iremos a visitar al Consejero. Quiero ver cuál es su estado y que opina el equipo técnico. 


     3 


     La estela de aerodeslizadores, que se desplazaban con exquisita armonía, era uno de los mayores espectáculos de la metrópoli. Sobre todo, en las oscuras noches era impresionante ver el vistoso reguero de luces que avanzaba de forma ininterrumpida y ordenada. 


     Eran las 12:00 a.m. cuando el vehículo de Helen y Nicolás aterrizaba y las instalaciones del Centro de Alta Tecnología Imperial. Enseguida fueron conducidos en presencia del Consejero Arthur MMLP, quien tenía bajo su responsabilidad todo lo concerniente a programas de mejora continua para la ciudadanía, entre los cuales destacaba de forma importante el programa de actualización bianual. 


     El Consejero Arthur no tardó en recibirles. La expresión de su rostro reflejaba cierta preocupación o, al menos, esa era la impresión de Helen. Por otro lado, Helen era algo crítica respecto de algunas GIH. No era conveniente que un GIH de un Consejero del Emperador fuera tan predecible. 


     — Buenos días. Entenderán que nada de lo que oigan o vean aquí puede ser salir de estas cuatro paredes. La seguridad del Imperio está en juego. 


     — Faltaría más Consejero. —dijo Helen. 


     — Me disculparán las formas, pero por precaución hemos anulado sus dispositivos de comunicación y grabación virtual. Estoy convencido que serán comprensivos. La situación, como les he dicho, es preocupante y cualquier medida de prevención… créanme es absolutamente necesaria. 


     — ¿Aunque dichas actuaciones sean a costa de nuestros derechos Consejero Arthur? – preguntó con irónica. 


     — Dentro de unos momentos, no solo entenderá el porqué, sino que probablemente esté de acuerdo con estas y otras medidas que puedan adoptarse en el futuro. 


     La puerta de la sala se abrió y un empleado entró. 


     — Todo está preparado Consejero. Cuando usted guste. 


     — Muy bien. Vayamos entonces. 


     Al salir de la sala enfilaron una serie de amplios pasadizos donde a cada cierto tiempo, no muy a menudo, pensó Helen, podían vislumbrar paredes acristaladas que permitían observar el exterior. Tras ellos habían espacios destinados al descanso de los empleados. En cualquier caso, en esos momentos no había nadie ni en los pasadizos ni en los jardines. Tal vez porque la situación realmente, según Arthur era bastante delicada.  


     No pasó mucho tiempo hasta que llegaron a un ascensor. Las puertas se abrieron nada más llegar y el empleado que les había guiado durante todo el camino no entró. Allí acababa su cometido. 


     El panel del ascensor comenzó a marcar una numeración decreciente hasta que Helen, por curiosidad, se atrevió a romper el silencio. 


     — ¿A dónde vamos Consejero? 


     —  Al nivel máximo de seguridad.  


     —  Por curiosidad, ¿dónde está situado ese nivel? 


     — Si mi información no es errónea existe una planta bajo el edificio del Centro para casos de extrema gravedad. Y creo que está situado a varios kilómetros bajo tierra. —apuntó Nicolás. 


     — No le falla. Exactamente son 20 km —dijo el Consejero. — En unos segundos comenzarán a notar la desaceleración, y poco después habremos llegado. 


     Tal y como predijo el Consejero comenzó a desacelerar y enseguida se detuvo el ascensor abriendo sus puertas. Un enorme vestíbulo circular se abrió ante ellos. 


     — ¡Síganme! 


     Y eso hicieron hasta llegar a una entrada.  


     Arthur acercó la palma de su mano a un lector. Acto seguido accedieron a un laboratorio presidido por una gran pared acristalada. Al otro lado de la pared el Consejero Baley aparecía desnudo en el interior de una urna azulada. Un cable traslúcido que emitía un leve zumbido lumínico salía de su cerebro y acababa en un panel dominado por una pantalla digital. Los registros vitales del Consejero aparecían en forma de complicados gráficos de todo tipo. 


     A unos metros un robot mecánico realizaba las funciones básicas. 


     — ¿Por qué le tienen así? —preguntó Helen. 


     — No sabemos a qué nos enfrentamos. Estamos siendo precavidos. Nada más. 


     — Están siendo muy precavidos Consejero. —matizó Helen. — Llevo años investigando casos como este y nunca había visto nada igual. ¿Qué es lo que saben? 


     — Muy poco en realidad. Pero, antes de que entremos a discutir que puede o no estar ocurriendo, quiero que vean una cosa. 


     — ¿Que nos va a mostrar Arthur? —preguntó Nicolás. 


     — Siempre que recuperamos un cuerpo estudiamos con detenimiento las causas de su disfuncionamiento con el claro objetivo de detectar defectos de fabricación para incorporar las consiguientes mejoras en los nuevos modelos, así como en las continuas actualizaciones. Para ello sondeamos todos sus mecanismos, y cuando detectamos la causa la aislamos y procedemos a su estudio. 


     Hizo una pausa. 


     — Bien, — continuó diciendo. — el caso es que no tuvimos mucha dificultad en detectar la causa de su actual estado. 


     — ¿Y bien? —preguntó Helen. 


     — El caso es que ha sufrido una modificación en sus procesos cognitivos. Se ha provocado un bucle iterativo que genera un continuo proceso cognitivo. Es irreversible. —concluyó. 


     — Disculpe Consejero, pero no lo he entendido. ¿Qué le ha hecho?  


     — Imagínese por un momento que sus procesos cognitivos se redujeran a uno, el actual, el que ahora mismo está procesando. Y eso lo repitiera una y otra vez hasta el infinito. Pues se trata de eso. 


     — ¿Puede ser un fallo del modelo? 


     — No, no ha fallado el modelo. —afirmó Arthur. 


     — ¿Cómo lo sabe? 


     — Porque el Consejero Baley es al 99,99 % igual que hace apenas unas horas. 


     — ¿Y qué ha ocurrido con ese 0,01 %?  


     — Alguien ha afectado su cerebro positrónico. 


     — Pero, — comenzó diciendo Helen. —para afectar un cerebro positrónico es necesaria una cirugía muy particular y alguien con los conocimientos necesarios para realizarlo. Una mujer y un niño no son la mejor opción para esto que apunta. A no ser que se hiciera accidentalmente claro. 


     — Quizás sea hora de enseñarles algo que les hará ver las cosas de otra manera. —dijo Arthur. — Pantalla… ¡actívate! —Ordenó. 


     En ese momento se iluminó el proyector holográfico ubicado en el techo, en la parte central del laboratorio. 


     — Lo que van a ver, — prosiguió. —es la grabación virtual que realizó el Consejero antes del incidente.  


     Entonces, ante el asombro de Helen y Nicolás, se proyectó la grabación. Un láser se fragmentó en otros cuatro hasta conectar con los vértices del proyector. Inmediatamente un haz de luz se proyectó sobre el suelo cubriendo la distancia que había entre el techo y la superficie del suelo, formando un gran prisma de luz donde multitud de pequeños puntos lumínicos comenzaban a manifestarse componiendo la primera imagen de la grabación. 


     En apenas un instante comenzaron a visionar la grabación.  


     — Lo hemos avanzado hasta unos segundos antes de su encuentro con la mujer y el niño. —explicó Arthur. 


     Efectivamente, el holograma ofrecía una perspectiva múltiple para poder visionar la escena. 


     Los primeros momentos de la grabación mostraban a Baley caminando por la casa. En la parte superior del holograma aparecían, en pequeñas ventanas, las funciones que el ciudadano iba activando o desactivando en función de sus necesidades. El detector de movimiento hizo entrar en juego el GIH de Baley.  Acto seguido entraba en la cocina, una estancia amplia y bien iluminada, y se producía el encuentro. 


         Helen y Nicolás visionaban la grabación escuchando atentamente e intentando detectar cualquier cosa que pudiera ayudarles a entender que había ocurrido en aquel lugar. 


     — Señor. – dijeron ambos levantándose de la mesa e inclinándose unos segundos. 


     — Debéis proceder con la recogida del sector 12E de la plantación. Acabado este trabajo tendremos una charla. — decía Baley 


     — Ciudadano, me preguntaba cuando se reunirá de nuevo con el Ciudadano Thomas CCXD. 


     La madre se interesaba por un Ciudadano, observó Helen. Se preguntó quién sería. De nuevo la voz de Baley se oyó en el laboratorio.  


     — Recuerda mujer que no necesitamos tener contacto físico para estar comunicados. Es una habilidad que no tiene el ser humano. Somos tan superiores a vuestra especie que las comparaciones resultan insultantes. 


     — Entonces, ¿por qué tenéis apariencia humana? –decía el pequeño. 


     La pregunta fue tan directa, tan aguda, que resultaba especialmente dolorosa para un Ciudadano de la categoría de Baley con el añadido de que era un niño el que la hacía. 


     La madre reaccionó con gran rapidez, probablemente mucho más consciente que el niño del peligro que había generado con aquella observación. 


     — Le pido perdón Ciudadano mi hijo no sabe aun lo que dice. Su juventud le ha traicionado. —decía la madre. 


     Durante unos segundos Baley observaba al niño. En el holograma comenzaron a aparecer diferentes ventanas funcionales que se superponían unas sobre otras a gran velocidad. 


     — Por favor, ciudadano. Se lo suplico. —decía arrodillándose 


     — ¡Miren eso! —advirtió Helen. 


     Comenzaron a abrirse numerosos ventanales de activación o desactivación. A cada apertura o cierre le acompañaba un pequeño efecto sonoro. En ese momento numerosas ventanas aparecían y desaparecían. El ritmo ahora había crecido, si cabe, en intensidad. 


     — Por favor, ciudadano. —decía la madre, que sorprendentemente avanzaba hasta Baley y, entre gemidos, se arrodillada a sus pies. 


     Y en ese instante el ritmo de apertura de ventanas en el holograma comenzó a ser frenético hasta un punto en que todo el holograma quedó ocupada por un tapiz de ventanas que se abrían y cerraban, de forma incontrolada y caótica, ocultando la totalidad de la imagen. El efecto sonoro de las ventanas era ya insoportable. 


     En esos momentos estaba claro que Baley había entrado en un bucle caótico que le produjo la muerte. El holograma pareció estallar en un haz lumínico y acto seguido se apagó hasta quedar un leve zumbido. Como el de una frecuencia de radio libre.  


     El laboratorio se quedó en silencio a excepción del leve sonido de radio. Entonces Arthur habló interrumpiendo momentáneamente la monotonía de la señal.  


     — No se lo pierdan. 


     Helen le miró. Realmente el Consejero Arthur parecía preocupado. 


     Y en ese mismo instante, como un residuo del pasado, emergió entre las hondas la voz clara y nítida del niño. 


     — Lo estoy aguantando madre. —dijo. 


         La emisión se cortó definitivamente y la luz volvió al laboratorio. 
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     — Bien, ¿qué les ha parecido? – preguntó Arthur. 


     — ¿Qué quiere decirnos Consejero, que el niño…? —preguntó Nicolás sin acabar la frase y señalando a su vez al otro lado de la pared acristalada. 


     — Les pregunto que les sugiere lo que acaban de oír. Esto señores, son hechos no conjeturas. ¿Por qué un niño es capaz, con la impresionante templanza que han podido escuchar, decir lo que ha dicho en semejante situación? ¿Qué nos dice esa tranquilidad y esa seguridad? 


     — Y, ¿qué le dice a usted Consejero? —preguntó Helen. 


     — Ustedes están aquí para investigar la muerte del Consejero Baley, no para... 


     Pero no pudo acabar la frase. 


     — Sé perfectamente para que estoy aquí Consejero. – dijo Helen interrumpiéndole. — Pero lo que necesitamos es colaboración y acceso a toda la información. Me importa bastante poca cualquier otra cosa que no sea detener a esos dos humanos, pero es necesario que cooperen. Déjese de juegos. Usted tiene una teoría y quiero oírla. 


     — No sé más de lo que usted piensa y no puedo deducir más de lo que induce a pensar la grabación que acaba de escuchar. 


     — Entonces… ¿qué quiere decir? ¿Qué el niño mató al Consejero?  


     — ¿Y cómo si no explica lo que acaba de presenciar? 


     Los tres, de forma casi sincronizada, miraron la urna donde se encontraba Baley. Y Helen tenía que reconocer que todo parecía indicar que el niño había tenido algo que ver con lo sucedido. Pero ¿Cómo?, pensó. 


     — Muy bien. —convino Helen. —Solo una pregunta más. 


     — En el video la mujer preguntaba por un Ciudadano. Eso en sí mismo es extraño, pero, en cualquier caso, de quien se trata. 


     — Se trata de un reconocido investigador de la conducta humana. El Ciudadano Thomas CCXD. —confirmó el Consejero. — Era un buen amigo de Baley. 


     — Está bien Consejero Arthur, no le entretendremos más. 


       


     En pocos minutos estaban de nuevo en el aerodeslizador. 


     — ¿A dónde vamos? —preguntó Nicolás. 


     — Aún no lo sé.  


     — Piensas que nos ocultan algo. 


     — Eso es evidente. Planta de máxima seguridad, vulneración de nuestros derechos, preparativos para un peligro aún sin definir, su rostro de preocupación. Demasiados secretos. Puede que no nos quieran explicar todo y únicamente quieran que atrapemos a la mujer y el niño, o puede que ni tan siquiera ellos sean capaces de calibrar el peligro que se cierne sobre nosotros.  


     — Desde luego la grabación ha sido muy interesante. —apuntó Nicolás. —He de reconocer que hasta el mismo momento en que escuché la voz del niño todo me parecía algo exagerado. Hasta el mismo hecho de que te asignaran a ti a este caso. Creo que estuvo fuera de lugar, aunque dadas las circunstancias está claro, y aquí coincido contigo, que se plantean incógnitas de difícil comprensión. 


     Nicolás descubrió que Helen estaba absorta en sus pensamientos y que probablemente no había escuchado nada de lo que había dicho. 


     — ¿Helen? 


     — Sean las circunstancias que sean solo hay una persona que pueda aportarnos un poco de luz a esta situación. 


     — El Ciudadano Thomas. 


     — Exactamente. 


     El vehículo ascendió al nivel de seguridad y sus retropropulsores se accionaron enviándolo hacia la refulgente estela de vehículos que destellaba en el horizonte. 
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     El Primado, a petición del Emperador, había sido el encargado del juicio al que se había procedido inmediatamente después de la detención de Paul. Ahora trabajaba afanosamente por acabar con la ingente cantidad de casos que dependían, en una primera instancia, de él para dejar que el resto siguiese el procedimiento habitual. Los suyos eran casos excepcionales que necesitaban de su entera atención. 


     En general de la eficacia de las decisiones de su departamento dependía en gran medida el éxito de la justicia en todo el conglomerado del Imperio. Sentar precedentes para otros sistemas suponía de por si una gran responsabilidad y era de vital importancia, ya que incidía directamente sobre la estabilidad del mismo. En definitiva, era un pilar para la coexistencia de los Ciudadanos y para el control de los humanos. 


     El caso del humano Paul era uno de esos casos excepcionales. Le había llamado la atención desde el primer momento. Desde la forma de su detención hasta la posterior audiencia. 


     El visionado de la detención evidenciaba que Paul había sufrido un shock momentos antes de ser impactado por un rayo paralizador. Si se observaba la escena desde minutos antes, cuando los interceptores venían siguiéndole y, más tarde, cuando procedía a luchar, de forma sorprendente para un ser humano, contra sus perseguidores nadie podría imaginar que poco después, ya en la vista, las lágrimas de sus ojos acudieran con tanta asiduidad como lo habían hecho. 


     Le llamó mucho la atención ese hecho. Un humano adulto llorando de forma tan continuada. No era normal. De ninguna manera. Como tampoco lo fuera en su forma de hablar. 


     Un zumbido avisó de que la puerta estaba a punto de abrirse. Y así fue. Por la puerta aparecía el Ciudadano Thomas, muy conocido en todo el Imperio. Junto a él vio al humano 


     — Buenos días Primado. —saludó Thomas. 


     — Bienvenido Ciudadano Thomas. Es un honor tenerle aquí con nosotros. Estoy seguro de que su presencia nos ayudará a resolver este misterio. 


     — ¿Misterio? —preguntó Feodor sin pensar que su atrevimiento podía causarles algún problema. — ¿A qué se refiere? 


     —  Antes de que diga nada Primado que sepa que mi acompañante, el humano, — aclaró. — cuyo nombre es Feodor, cuenta con el beneplácito del mismísimo Emperador. Nos está ayudando en esta investigación. Por otro lado, como ya sabe, me rodeo de humanos cuidadosamente seleccionados, con el objetivo de mejorar continuamente nuestro GIH. Espero que esta situación lejos de molestarle le permita perfeccionar su propia GIH. 


     — ¿Hasta qué nivel llegan sus autorizaciones? —preguntó con una mal disimulada insolencia. 


     — A todos los efectos, y siempre contando con la autorización del Emperador, es una idéntica a la de cualquier Ciudadano. 


     — ¿Es libre? – preguntó alarmado. 


     — No deje que esta circunstancia, a todas luces extraordinaria y yo diría que temporal, —dijo mirando a Feodor— perturbe su buen juicio. Descubrirá que posee una capacidad inusitada para la resolución de problemas. Dispone de un cerebro realmente único en su especie a pesar de haber nacido en cautividad.  


     — Muy bien Thomas, siempre ha sido usted también muy diferente dentro de los de su especie. —dijo algo más calmado. 


     — Espero que sea un cumplido. 


     — Usted sabe que lo es. Pero dejemos de perder el tiempo. Ustedes están aquí porque quieren ver al sujeto. 


     — Efectivamente. —convino Thomas. 


     — Pues hagan el favor de seguirme. 


     — Permítame Primado. — dijo Feodor. 


     A pesar de que ambos robots estaban sobre aviso no pudieron evitar la sorpresa de que un humano hablara sin permiso y dirigiéndose a ellos de igual a igual. Sus miradas se posaron en él. 


     — ¡Hable! —respondió con aridez. 


     —  El Emperador nos advirtió de que un suceso extraordinario, así lo calificó el mismo, se produjo en el momento de su detención. ¿A qué se refería? 


     — Justo antes de que lo interceptarán y lo abatieran, de hecho, apenas unas milésimas de segundo antes del impacto del rayo paralizador, su cuerpo sufrió una convulsión inesperada. 


     — ¿Y usted lo juzga también de extraordinario? —preguntó con exquisito cuidado. 


     — Me temo que sí—respondió. 


     — Y, ¿por qué? —insistió Feodor. —Y perdone la insistencia, pero creo que es importante. 


     — Creo que la mejor forma de responderle es que tengan la oportunidad de conocerle. Si les parece después seguiremos hablando ya que probablemente tendrán más preguntas qué hacer. 


     No tardaron en llegar a la zona de detención. Ya en el interior la habitación estaba vacía a excepción de una amplia mesa con varias sillas a su alrededor. El Primado se había ausentado anunciándoles que la reunión con Paul la tendrían a solas con él. Era, según él, importante que el humano se encontrara todo lo tranquilo posible para que pudiera responder a las cuestiones que quisieran plantearle. 


     Apenas unos minutos después entraron dos guardias de seguridad llevando esposado a un hombre adulto. Feodor juzgó que tendría en torno a los treinta y pocos años. El pelo muy corto y rubio, de estatura alta y complexión fuerte, tenía un aspecto imponente pero no amenazador. 


     Se sentó frente a ellos, pero de forma sorprendente rehuyó la mirada. Cruzó los brazos y se postró sobre la mesa. 


     Thomas y Feodor intercambiaron miradas de sorpresa. Y entonces empezaron a oír como Paul sollozaba. Thomas invitó a Feodor a que iniciara el interrogatorio. 


     — ¿Por qué lloras Paul? –preguntó. 


     Inmediatamente dejó de llorar. Levantó la cabeza y miró, sorprendido, a Feodor a los ojos. 


     — ¿Papá?  


     Feodor se quedó sin respiración. 


     — ¿Papá? —repitió algo acelerado. — ¿Eres tú de verdad? 


       


       


     2 


     Jamás en su vida había sentido como su corazón se aceleraba de esa forma. Le había sorprendido tanto, pensó. Tenía que reconocerlo, pero lo que más le asustaba a Feodor era lo que su intuición le decía. 


     — De acuerdo Paul, no hagamos de esto un juego desagradable, — Thomas se sorprendió de la dureza de las palabras de Feodor. —quien eres y dime porque huías de la guardia de seguridad. 


     — Papi, soy yo Nicky. Sácame de aquí por favor. 


     Instintivamente se levantó del asiento impulsado por la necesidad de salir de allí inmediatamente. De nuevo su pulso se había acelerado repentinamente.  


     Thomas fue tras él hasta que ambos quedaron a unos metros de distancia de Paul. 


     — ¿Cómo sabe tú nombre? —le preguntó Thomas. 


     — No lo sé maldita sea. Si no fuera por su voz y su aspecto físico diría que ese es mi hijo Nicky. 


     — Pero eso es imposible. —concluyó Thomas. 


     Entonces de nuevo habló Paul. 


     — Ciudadano Thomas, dígale a mi padre que me ayude por favor. Quiero volver con mamá. Está en peligro. —dijo sollozando de nuevo. 


     — Quizás no tanto. —mirando a Paul. 


     Se acercó a Paul y este le cogió las manos y le abrazó. La escena era tan singular. Dos hombres adultos abrazados mientras uno de ellos sollozaba desconsolado. 


     — ¿De verdad que eres tú hijo? —preguntó Feodor. 


     — Si Papá, no me dejes aquí. No me dejes Papá. —insistía. 


     — No te volveré a dejar nunca más. —dijo intentando tranquilizarle. —Pero ¿qué te han hecho hijo mío? ¿Quién te ha hecho esto? 


     Paul se apartó de Feodor y tomó de nuevo asiento. 


     — No sé cómo lo hizo. Solo sé que me obligo a abandonar mi cuerpo y me encontré aquí dentro. Con este cuerpo. ¿Has visto que manos tan grandes Papá? 


     Ahora parecía más calmado. La presencia de Feodor le tranquilizaba. Y la intuición de él, le decía que aquel era su hijo. 


     — Nicky, — le dijo con suavidad. —Es preciso que te quedes unos minutos aquí, mientras el Ciudadano y yo hacemos unas comprobaciones. 


     — Pero… 


     — No tienes de que preocuparte hijo. Vamos a comprobar que mamá esté bien. ¿Lo entiendes? 


     — Sí. Pero tengo miedo. 


     — Lo sé hijo. Pero debes ser fuerte. Al menos un poquito más. ¿Podrás hacerlo? 


     Asintió con la cabeza. 


     — Muy bien dime lo que piensas. 
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     — Solo se me ocurren dos cosas, — comenzó diciendo Thomas. —O el humano Paul es realmente tu hijo o tiene una increíble capacidad para afectarnos a los dos. 


     — Pero tengamos en cuenta una cosa. Cualesquiera de estas dos opciones tienen importantes implicaciones. —convino Feodor. 


     — ¿Estás bien? 


     — Sí. No te preocupes. 


     Aunque no era la primera vez que ambos tenían una conversación donde no existían las normas que regían las relaciones entre robots y humanos, Feodor se sintió reconfortado por ante la preocupación de Thomas. Estuviera o no programado en su GIH en determinados momentos veía en el Ciudadano a un robot cercano y atento. Por otro lado, algo totalmente fuera de lugar. 


     — Tienes razón en tu análisis Thomas. Si es mi hijo se plantean numerosas cuestiones, pero podría cuadrar con el ente incorpóreo que detectaron en Centauro. Esto podría confirmar que efectivamente dicho ente ya está en la tierra. También si en realidad es mi hijo quien habita en el interior de Paul podemos deducir dos cosas. Una, es que muda de ser, desconociendo a que distancia es capaz de hacerlo y como decide quién es su próximo receptor. 


     —  Puede que exista un factor de proximidad. —sugirió Thomas. 


     — Entonces deberíamos comprobar en qué lugar se efectuó la detención y donde se encontraba Nicky. 


     — Eso será cuestión de minutos. —dijo mientras accionaba su comunicador. 


     Thomas estuvo como ausente durante unos momentos. 


     — Ya he cursado la solicitud. 


     — Pero si estamos en el centro de detención. ¿Qué mejor lugar para obtener esa información? – preguntó Feodor. 


     — Y, ¿con quién crees que me he comunicado? El Primado nos traerá la información en unos momentos. 


     A pesar de estar acostumbrado a los robots no acababa de habituarse a sus sistemas de comunicación. 


     — Bien. Y, ¿qué apuntabas en segundo lugar? 


     — Que si bien muda de ser respeta su vida. Al menos es una opción a juzgar por Nicky. Pero, si Nicky está ahí dentro el cuerpo de mi hijo debe estar junto a su madre.  


     — Así es. 


     — Muy bien. Por ahora sabemos que se trata de un ser extraterrestre, incorpóreo, que es capaz de mudar de ser. Tenemos que averiguar en qué condiciones fue detenido, o casi detenido, y que objetivo persigue. 


     — ¿Cuál sería tu objetivo si dispusieras de esa capacidad Feodor? —preguntó Thomas con sagacidad. 


     — No lo he pensado, pero… quizás en un principio desparecer. Pasar desapercibido. Y llegado el momento, pasar a la acción. 


     — ¿Para lograr qué? 


     — Pues… 


     Pero no pudo acabar la frase. El Primado apareció al final del pasadizo. 


     — En un momento estoy con ustedes. —anunció desde el fondo. 


     — Antes de que llegue el Primado quiero preguntarte algo Feodor. —le susurró Thomas. 


     — Dime. 


     — Has hablado de las implicaciones que tendría la posibilidad de que Nicky estuviera ocupando el cuerpo de Paul. Pero ¿Y si Paul tuviera la facultad de afectarnos de tal manera que no pudiéramos si quiera ser conscientes de la misma? 


     — Si eso fuera así Thomas… estaríamos perdidos. 
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     — Tengo noticias preocupantes. —anuncio el Primado. — Me acaban de comunicar que el Ciudadano Baley fue asesinado por dos humanos ayer por la mañana. Esto es algo que escapa a mi comprensión. —añadió sinceramente afectado.  


     —  Por todos los diablos. —espetó Feodor. 


     — ¿Qué ha dicho? 


     — Disculpe Ciudadano… es jerga humana. —aclaró Feodor. 


     — Baley era un gran amigo. – explicó Thomas. —¿Saben cómo ha ocurrido? 


         — Los humanos… ¿eran una mujer y un niño? —añadió Feodor. 


     — ¿Cómo lo sabe? —preguntó el Primado alarmado. ——¿Cómo dispone de esa información? – insistió con tono amenazante. 


     Thomas miró a Feodor con cierto reproche. 


     — Recuerde Primado que al presentarle le dije que poseía una fina intuición. Por eso forma parte de mi equipo para que colabore en mis estudios sobre la conducta humana. 


     Aun así, los pensamientos de Feodor se encontraban ya muy lejos de ese lugar. Cuando unos años antes Thomas le había requerido en las plantaciones del Ciudadano Baley, a petición de este mismo, tuvo que renunciar a lo más preciado que tenía en su vida. A su esposa Melinda y a su hijo Nicky. Thomas, que sorprendentemente siempre había mostrado una mayor sensibilidad que cualquier otro robot que Feodor conociera, le había asegurado que no perdería el contacto con su familia. Aunque, por otro lado, eso era lo que les esperaba a todos. Y todos vivían con esa angustia. 


     Luego, todo empezaba a cuadrar de forma dramática. El ente había llegado a la tierra y se había alojado en Paul. Y este último había sido detectado por las fuerzas de seguridad que habían estado a punto de detenerle. Y tal y como les había explicado el Emperador el ente era capaz de huir trasladándose de nuevo a otro ser, por eso había llegado a Nicky. Lo que nunca habría imaginado es que hubiera esa especie de intercambio que, por suerte, había respetado la vida de Nicky. 


     Estaba en estos pensamientos cuando se le ocurrió preguntar de nuevo. 


     — Disculpe Primado, ¿a qué distancia de la hacienda del Ciudadano Baley se encontraba Paul cuando lo abatieron? 


     — A menos de un kilómetro. 


     — Eso explica muchas cosas. —dijo para sí. 


     Y efectivamente ahora todo parecía concordar. Paul, quería decir el Ente había elegido la mejor forma de escapar. Buscando a una víctima que le permitiera ganar tiempo y pasar desapercibido, y así poder huir para lograr su objetivo final. Ahora recordó la conversación con Thomas, cuando este le había preguntado qué haría él en el caso de ser el Ente. Feodor no había acabado de responderle. El Primado les había distraído. Pero tenía clara cuál era su respuesta. Cuál era el objetivo final de cualquier ser que atravesara toda la galaxia para llegar a la tierra. El origen de la vida. El origen de la especie humana y robótica. Y ese objetivo no podía ser otro que el de obtener el poder. Lo que significaba que el Emperador estaba en peligro.   


     Aunque se le ocurrió que otra posibilidad, aún más dramática y también muy real, podría ser que el objetivo último del Ente fuera la destrucción de la tierra, por suponer una amenaza a su propia supervivencia. 


     En cualquier caso, había algo que era indiscutible. Tanto su mujer Melinda como su Nicky estaban en peligro. 
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     Ya camino del aerodeslizador Thomas y Feodor recibieron la llamada del Primado quien les anunció la llegada inminente de Helen y Nicolás.   


     — Quieren hablar contigo Thomas. —aclaró el Primado. —Te sugiero que volváis al interior del edificio y os pongáis cómodos. Nicolás es el jefe de seguridad del Emperador, — dijo esto último enfatizándolo. —y Helen es lo último. De última generación. 


     — No te preocupes. Tenemos prisa así que tendrán que ser lo bastante diligentes. 


     — Recibido. — dijo el primado. —Se lo haré saber. 


     No tuvieron que esperar más que unos minutos. Enseguida el sonido del aerodeslizador descendiendo hasta su posición les alertó de su presencia. 


     — ¿Y dices que ambos investigan la muerte del Ciudadano Baley? – preguntó Feodor mientras contemplaba la maniobra del vehículo. —Nuestro emperador no mencionó nada de esto. —puntualizó. 


     — Está claro que el emperador ha dado prioridad a este tema y ha decidido contar con todos los medios posibles. ¿O es que te no te parece correcto? Dime Feodor, ¿qué piensas? 


     — Yo diría que quizás puedan servirnos de ayuda Thomas. Aunque por otro lado me pregunto hasta qué punto el emperador les habrá informado de todo. 


     — ¿Que hubieras hecho tú? – preguntó Thomas hábilmente. 


     El aerodeslizador tocó tierra en ese momento produciendo un leve sonido metálico.  


     — Yo hubiera creado dos equipos con la información sesgada solo en el caso de que dispusiera de tiempo suficiente. Y este no es el caso.  


     Mientras los dos Ciudadanos descendían del vehículo Feodor se encontró pensando en Nicky y Melinda. ¿Dónde se encontrarían en ese momento? ¿Estarían bien? Sin darse cuenta había omitido el hecho de que Nicky no era en realidad su hijo o, al menos existía esa posibilidad. Y entonces tuvo una idea.  


     — Thomas. 


     — Si Feodor. 


     — Tengo que pedirte algo. 


     Thomas apartó la vista de los recién llegados y observó a Feodor. 


     — Dime. 


     — Tienes que liberar a Paul.  


     — ¿Cómo? – preguntó alarmado. 


     — Si Paul es realmente mi hijo y damos caza ese ente extraterrestre ¿qué crees que ocurriría si, por cualquier circunstancia ese ser abandonara el cuerpo de Nicky o sencillamente muere?  


     Thomas no contestó para sorpresa de Feodor, sino que pareció mesurar su respuesta. 


     — Tu hijo quedaría encerrado en el cuerpo de Paul. Piensas que si lo llevamos con nosotros al menos tendrá una oportunidad. 


     — Eso es. Te lo pido por favor. 


     — Haré lo posible. 


     — No Thomas, — dijo rompiendo el protocolo más esencial de las relaciones entre un Ciudadano y un humano. —Si no me confirmas esto dejaré de cooperar inmediatamente. No me importan las consecuencias. 


     Thomas se alejó de Feodor rápidamente sin decir una palabra y recibió a Helen y Nicolás. 


     Mientras estos intercambiaban saludos Feodor seguía pensando. Ya estaba hecho. No había tenido otra opción. Si no se llevaban a Paul nunca tendrían otra oportunidad de recuperar a Nicky. Ahora todo dependía de Thomas. 


     Y por otro lado, ¿había influido algo el hecho de que su esposa y su hijo fueran los principales sospechosos del asesinato del Ciudadano Baley, para llevar a cabo esa investigación? Y si fuera así, ¿por qué les ocultó ese dato el Emperador? Porque era evidente que debía conocer este hecho, ya que si el responsable de seguridad del Emperador estaba a cargo de la segunda línea de investigación a todas luces disponía de dicha información. 


     Estos eran sus pensamientos cuando los tres robots Ciudadanos se acercaron hacia él y Thomas inició las presentaciones.  
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     — Helen y Nicolás se encargan de la investigación de la muerte del Consejero. —Explicó Thomas. —Parece ser que Melinda mencionó mi nombre en el momento de la agresión al Consejero. 


     — Y ¿qué les has dicho? —preguntó Feodor. 


     — Nada. He querido que estés presente ya que cooperas activamente en esta investigación. Son conscientes de tus libertades. Puedes hablar con plena libertad. Por otro lado, como sueles hacer últimamente. 


     — Muy bien Thomas, — comenzó diciendo Helen. — ¿de qué conocía a Melinda? 


     — Melinda es la esposa de Feodor. Mi amistad con el Consejero Baley hizo que conociera a Feodor, un humano excepcional, al que me cedió dadas sus grandes aptitudes. El Consejero era conocedor de mis investigaciones sobre el comportamiento humano por lo que cuando le solicité al humano me lo cedió complacido. Eso obligó a Feodor a separarse de su familia a la que visita en dos ocasiones al año. 


     Feodor observó como Helen reaccionaba de forma natural, aunque previsible, ante las palabras de Thomas. Su expresión denotaba una sorpresa controlada; como si tuviera que hacer un hueco a una nueva expresión programa para continuar con la pantomima del robot humanizado. ¿Serían capaces los robots de hacernos creer que éramos los humanos unos impostores que imitaban sus comportamientos, sus expresiones, incluso su forma de comportarse? ¿Llegaría ese fatídico día? Por un instante sintió cierta tristeza al comprobar que los robots cada día imitaban mejor ciertas facultades humanas y que el tiempo jugaba a su favor. Intentó apartar ese pensamiento de su cabeza. A pesar de todo Feodor era optimista, pensaba que nunca serían capaces de imitar la esencia del ser humano. ¿Acaso los robots tenían alma? Ese pensamiento consiguió tranquilizarle. 


     Helen era claramente un modelo muy avanzado. Enseguida, fiel a su programación, inició una tanda de preguntas. 


     — Muy bien Ciudadano Baley. He de reconocer que estoy sorprendida ante la información que acaba de aportarnos. Son muchas coincidencias que creo serán claves, de una forma u otra, para la aclaración del asesinato. 


     — ¿De qué información disponen? —se adelantó Feodor. 


     — ¿A qué se refiere? —preguntó a su vez Helen. 


     — Acaban de dar por hecho que el Ciudadano Baley fue mencionado en el momento de la agresión. 


     — Así es. —confirmó. 


     — Luego hay que presuponer que existe una grabación de ese momento. —concluyó Feodor. 


     Ambos robots miraron a Thomas, quien permaneció en silencio disfrutando de nuevo de las habilidades de su protegido. Mientras tanto, su cerebro positrónico, analizaba el proceso deductivo del que habían sido testigos. 


     — Efectivamente. —Confirmó Helen. 


     — Quisiera oírla o visionarla. —apuntó Feodor. 


     Nicolás extrajo una pequeña pantalla donde, inmediatamente, comenzaron a visionar el video de la agresión. 


     La escena se desarrollaba algo antes de la agresión. Feodor tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para contener sus emociones cuando aparecieron en pantalla su hijo y su esposa. Comenzó a respirar con fuerza. Entonces se inició la conversación entre el Ciudadano y Nicky. Y poco después la provocación del pequeño. Que agudo, pensó Feodor al escuchar la frase. Acto seguido la reacción de Melinda protegiendo a su hijo. Y justo en ese instante las palabras de Nicky que sobresalían por si solas del resto: “Lo estoy aguantando madre. No ocurrirá nada.”,” He deducido por sus procesos mentales que iba a actuar contra ti para castigarme…” y,” He bloqueado sus procesos cognitivos.”.  


     — ¿Qué le parece Feodor? —le preguntó Helen. — ¿Reconoce a su hijo? 


     No respondió. 


     — Debes responder. —requirió Thomas. 


     Feodor le miró fijamente. 


     — Tendrás a Paul. —confirmó. 


     — No te creo. —espetó Feodor con firmeza. 


     — He cursado la orden y ha sido aprobada por el mismo Emperador. Recuerda que puedo hacer esas gestiones sin necesidad de desplazarme. 


     Casi al mismo tiempo las puertas que daban acceso a aeródromo se abrieron. Paul era acompañado por dos robots junto al Primado. Apenas faltaban unos metros cuando Paul se abalanzó contra Feodor abrazándolo. 


     — Papá, Papá. —decía sin parar. 


     Las GIH de todos los robots no acababan de encontrar el patrón necesario que reflejara con exactitud una reacción ajustada a lo que estaban presenciando. Por esta razón no reaccionaron de ninguna manera. Excepto Helen. 


     — Me puede explicar esto señor F... 


     En ese instante los comunicadores de Helen y Nicolás se accionaron al mismo tiempo. Segundos después el de Thomas también lo hacía. 


     — ¿Qué ocurre? —preguntó obviando las palabras de Helen. 


     — Es un mensaje de Ministerio de Seguridad. —dijo solemnemente Nicolás. —Los sospechosos han sido localizados en el centro de la ciudad.  


     — Envía enseguida un grupo de interceptores. —ordenó Helen a Nicolás. 


     — Ya está hecho. —confirmó. 


     Pero Feodor ya había comenzado a correr en dirección al aerodeslizador arrastrando a Paul tras él. Thomas les siguió. 


     — ¡Oiga! —gritó Helen. —No ha respondido a mi pregunta. 


     — Es una larga historia. —gritó mientras las puertas del aerodeslizador se cerraban herméticamente. —Ahora no hay tiempo. 


     A modo de respuesta Helen y Nicolás se introdujeron en su vehículo y se pusieron en camino. En apenas unos minutos estaba aproximándose al lugar de contacto. 
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     Atravesaban la ciudad a pie entre el resto de los ciudadanos. Y eso era algo imposible para cualquier humano. Por esta razón, mientras caminaban en mitad de la metrópoli, rodeados de robots que caminaban acompañados muchos de ellos por otros humanos, Melinda no podía disimular su sorpresa. Tampoco podía evitar la mirada de aquellos humanos que advertían la situación. 


     En una ocasión, mientras Nicky caminaba decidido entre la multitud, Melinda lo hacía tras él algo desorientada. Una persona se había percatado de la situación y cometió el error de reaccionar. Melinda solo vio que se paraba. Quizás sorprendido por ver a dos humanos paseando en mitad de la ciudad sin ningún robot a la vista, o puede que únicamente le extrañara que estuvieran vivos aún. El caso es, esa persona, ni tan siquiera vio acercarse al robot que le golpeó severamente haciéndole caer al suelo. Lo más increíble, pensaba Melinda, es que ese mismo robot la miró fijamente, pero no reaccionó de ninguna manera. ¿Cómo era posible?, se preguntó. Y en aquel preciso instante la pequeña mano de Nicky se posó sobre la suya tirando de ella suavemente. 


     — ¡Venga mamá! Vamos 


     Melinda obedeció en aquella ocasión, pero seguía alarmada. Mientras caminaban entre la multitud a su mente acudían las imágenes del Ciudadano Baley AXP, inmóvil frente a Nicky, dispuesto a atacarla como venganza a la insolencia de su hijo. Recordaba esos momentos de miedo en los que preveía que el Ciudadano actuaría, aunque sin saber cómo. Y la posterior sorpresa. Nicky, su pequeño, diciéndole que lo había neutralizado al Ciudadano. 


     En ese instante no supo cómo reaccionar. Tampoco después cuando Nicky la guio hasta el aerodeslizador. Ella sencillamente le había seguido empujada por una situación que era incapaz de controlar ni comprender.  


     Todo había transcurrido con gran rapidez. En apenas unos minutos se encontraban sobrevolando el espacio de la gran metrópolis del imperio. Poco después Nicky obligaba al vehículo a descender tras un enorme edificio y, acto seguido, lo abandonaron mezclándose con la multitud de la ciudad. 


     Las preguntas no solo se agolpaban en su mente, sino que se multiplicaban cada vez que pasaba unos minutos más junto a Nicky. ¿Cómo habían llegado a esa situación? ¿Cómo había anulado su pequeño al Ciudadano? ¿Cómo era posible que fuera capaz de pilotar un aerodeslizador? ¿Cómo nadie reparaba en ellos?  


     Pero, por alguna razón, era incapaz de hablar con su pequeño. Aunque tenía que reconocer que la situación no era la más idónea para pararse a hablar tampoco en su interior tenía una necesidad imperiosa de hacerlo. Si bien se sentía alarmada era incapaz de reaccionar en consecuencia. Se sentía como si alguien le hubiera administrado un sedante suave que aplacara su voluntad. 


     Mientras tanto Nicky seguía caminando con determinación sin apenas comprobar si Melinda iba tras él. Ella caminaba deprisa, siguiéndole, afanada en no perder el paso. En no perderle. Pero solo fue necesario un instante para perderle de vista. Entonces a Melinda le entró el pánico. Rodeada de extraños, en un mundo amenazante dominado por robots, donde la vida humana no tenía ningún valor, sintió auténtico terror. Los robots pasaban junto a ella, algunos a escasos centímetros, con su porte fría y la dureza de sus miradas, mientras esperaba lo que esperaría cualquier humano en esa situación. Que alguno de los robots actuara contra ella. Al mismo tiempo, otros humanos la lanzaban miradas de sorpresa. Y, de pronto, ocurrió lo impensable. 


     — ¡Ciudadano!, ¡mira! un humano que camina solo.  


     El robot se detuvo y observó a Melinda. 


     — Camina sola Ciudadana. ¿Es que es libre? 


     No tuvo tiempo de prever la reacción, pero el robot se encaró con el hombre que había osado dirigirle la palabra. En un gesto rápido y enérgico colocó su rostro frente al del humano, en una actitud amenazante, quien enseguida inclinó la cabeza como muestra de sumisión. Acto seguido el robot miró de nuevo en dirección a Melinda a quien tenía a escasos metros. Otros robots, como atraídos por la conducta del primer ciudadano, también centraron su atención a aquella humana que se encontraba sola en mitad de la ciudad. 


     El miedo la tenía atenazada. Uno de los robots se aproximó con rapidez a Melinda, y justo en el momento en que esperaba la agresión d este la pequeña mano de Nicky agarró la mano de su madre. Acto seguido, los robots abandonaron su comportamiento y volvieron a sus quehaceres como si nada hubiera ocurrido. 


     — ¿Cómo haces eso hijo mío? —preguntó Melinda. 


     Nicky la observaba en silencio. 


     — No sé. Solamente lo hago. —contestó dulcemente. 


     — Cariño, ¿seguro que no quieres contarme nada? —preguntó con picardía. 


     — ¿Qué quieres que te cuente madre… mamá? — preguntó siendo consciente del error que había cometido. 


     — Nunca me habías llamado madre. —sentenció Melinda. —Tampoco nunca habías manipulado a ningún ciudadano ni tampoco nunca habías pilotado un aerodeslizador. Mi hijo nunca le hubiera hecho daño a nadie. ¿Quién eres? 


     — Debes confiar en mi mamá. —dijo Nicky. 


     La frase surgió con tanta dulzura que Melinda no supo qué pensar. Estaba confundida. 


     — ¿A dónde vamos hijo? 


     — Confía en mi mamá. En breve comprenderás. 


     De nuevo reemprendieron la marcha, pero esta vez Nicky se mantuvo cerca de Melinda. Se movían rápido entre las amplias calles del centro de la metrópolis. Desde allí podían divisar los aerodeslizadores que recorrían el cielo azul veteado con grandes nubes blancas mientras los humanos viandantes no dejaban de sorprenderse al ver a dos humanos caminar entre los Ciudadanos con total libertad. 
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     Si bien Paul, ahora Nicky, ya tenía experiencia en sus encuentros con los interceptores, nunca hubiera llegado a imaginar que les localizaran tan rápido. 


     Al principio controlar las mentes de los robots en un radio relativamente amplio, no había supuesto ningún problema, pero el cuerpo del niño, su mente, su fortaleza, no eran comparables a la de un adulto.  


     Lo notó por primera vez cuando Melinda quedó rezagada y prácticamente desprotegida de su radio de acción. En esos instantes Nicky llegó a temer por su vida. Pero lo surrealista de la situación, una humana sola en la metrópoli, había provocado inicialmente la perplejidad de los Ciudadanos presentes que no habían llegado a reaccionar de ninguna forma. Pero por suerte, pudo llegar a tiempo para protegerla. Aunque lo que no pudo impedir fue que alguno de los Ciudadanos enviara al Ministerio de Seguridad las imágenes de lo ocurrido. Un niño y una mujer paseando solos por la metrópoli con absoluta libertad. 


     El sonido característico de los aerodeslizadores en los que viajaban los interceptores le puso en alerta. No muy lejos de donde se encontraban oyeron pequeños gritos de desaprobación por parte de algunos Ciudadanos y humanos que se vieron sorprendidos por el aterrizaje de sus naves. 


     Los interceptores eran robots de seguridad especialmente preparados para intervenir en operaciones de máxima seguridad. Eran más rápidos, ágiles y violentos que cualquier otro prototipo existente. Además, iban armados con paralizadores de energía. Algo que no dejaba nunca un buen recuerdo en su víctima, ya que no solo paralizaba, sino que además liberaba una importante carga de energía de 10.000 voltios. Lo que normalmente producía efectos no deseables. Pero al tratarse de humanos todo era tolerable. 


     Nicky no lo dudó un momento. 


     — Corre, corre. — gritó a Melinda —Nos han encontrado. Vamos, vamos. —siguió gritándola mientras tiraba de ella con la fuerza de un niño. 


     Melinda hizo caso a Nicky y corrió tras él, mientras los gritos de la gente se hacían cada vez más próximos, anunciando que su tiempo se estaba acabando. 


     La amplia avenida que atravesaba la metrópoli estaba a su vez cruzada por numerosas calles que conducían a calles secundarias. Nicky decidió girar en la siguiente mientras lo gritos eran ahora muy cercanos. Incluso los pasos de los interceptores podían ahora distinguirse. 


     — ¡Deténganse! —ordenó uno de ellos con una amenazante voz electrónica. 


     Al girar la calle ambos se encontraron ante una vía desierta. Algo absolutamente inusual, pensó Nicky que dejó de correr al vislumbrar al otro extremo de la calle como dos nuevos aerodeslizadores iniciaban la maniobra de descenso. Estaban atrapados. 


     Cuando los interceptores entraron en la calle encontraron a Nicky y Melinda en mitad de ella. La mujer sollozaba y abrazaba al niño. Mientras, al otro lado, Thomas y Feodor ya había salido de su aerodeslizador.  Tras ellos llegaban Helen y Nicolás. 


     Los interceptores alzaron sus almas y apuntaron. 


     — ¡Alto, no disparen! —gritó Paul apareciendo tras Thomas y Feodor. —¡Mamaaaa!¡Mamaaaa! 


     Paul pareció distraer la atención de los robots 


     Y en ese momento Paul pudo ver a Nicky, a su propio cuerpo, en brazos de su madre que le miraba.  


     Un ruido alertó a Nicky de que los interceptores iban a actuar. Feodor que leyó perfectamente la escena gritó con todas sus fuerzas. 


     — ¡No! 


     En ese mismo instante el rayo paralizador descargó con toda su fuerza sobre el pequeño. Su cuerpo se convulsionó varias veces antes de caer fulminado al suelo. Melinda comenzó a gritar al tiempo que se aferraba al pequeño Nicky con todas sus fuerzas. 


     Todo ocurría muy deprisa.  


     Feodor corrió ahora hacia su hijo gritando, fuera de si. 


     Helen y Nicolás llegaron a tiempo de verlo todo. El sonido del rayo paralizador había actuado como un catalizador de la tensión que arrastraban los humanos. Paul en el suelo sollozaba como un niño al igual que su madre, que lloraba por su hijo caído.  


     A pesar de ser un robot la escena no dejaba de ser extraña. Todos se dirigieron hacia la madre y el niño. Nicolás se adelantó y también comenzó a correr. Helen rebasó a Paul que seguía tendido en el suelo. Después giró sobre sí misma y lo observó extrañada.  


     Y eso le hizo pensar. 
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     Mientras tanto Nicolás llegó al lugar. Feodor, abrazado a su hijo y a su esposa, se mostraba encolerizado y provocaba a los robots de una forma que nunca había visto en un humano. Thomas parecía ser la clave para explicar por qué estos no le habían reducido aún. Quizás fuera el único robot capaz de entenderle. 


     Pasaron unos minutos antes de que la situación pudiera calmarse. Thomas alejó a Feodor unos metros de allí e intentó razonar con él. 


     — Que tus emociones no nublen tu buen juicio Feodor. Hemos abatido a un ente extraterrestre. Ese no es tu hijo. Limpia tus lágrimas y reacciona. Mira a tu alrededor. Mira donde estás y con quien estás. Y sobre todo recuerda que hacemos aquí. —inquirió Thomas. 


     — Quiero una copia de la detención. — oyó decir a Nicolás. 


     — A la orden. —respondió un interceptor. 


     Inmediatamente se descargó en su memoria el video de la detención y comenzó a visionarlo. Justo antes de recibir el impacto del rayo el cuerpo de Nicky se convulsionaba, como adelantándose a lo que le iba a suceder. 


     Feodor, que acababa de oír la conversación de Nicolás, le miró espantado. 


     — ¿Qué te pasa? – le preguntó Thomas. — Habla de una vez. 


     — Nicolás, déjeme ver el momento de la detención. —solicitó Feodor. 


     Este le proporcionó una pequeña pantalla en la que comenzó a visualizar la escena de la detención.  


     — ¿Qué ocurre? —requirió de nuevo Thomas. 


     — Un momento. Solo un momento. 


     Y justo entonces vio perfectamente el disparo. 


     — Repítalo muy despacio. 


     De nuevo el cuerpo de Nicky, con una imagen perfecta, convulsionaba antes siquiera de que el rayo le hubiera alcanzado. 


     — ¡Dios mío! —dijo excitado, mirando a cada uno de los presentes, uno por uno, como si buscara algún detalle nuevo o distinto que le delatara. 


     — ¡Feodor! —— avisó Thomas. 


     — Thomas, — dijo agarrándole por el brazo. —lo ha vuelto a hacer.  


     — ¿El qué? 


     — ¿Recuerdas las palabras del Primado cuando se refería al momento de la detención de Paul? —preguntó Feodor. — Dijo que antes de que lo abatieran, apenas unos segundos antes del impacto del rayo paralizador, su cuerpo había sufrido una convulsión inesperada. 


     Thomas intentaba digerir esa información. 


     — ¡Míralo de nuevo! —le exigió Feodor. 


     Y así lo hizo. 


     — Tienes razón. —confirmó Thomas. 


     — Se ha ido. —concluyó Feodor. —El muy cabrón se ha ido de nuevo. 


     — Pero ¿A dónde? 


     4 


     Para Helen también fue una nueva experiencia. Nunca hasta ahora una programación había sido tan efectiva en un robot. Cierto que era un modelo de nueva generación, pero ni tan siquiera Thomas había conseguido identificar, imitar y extrapolar a los nuevos robots aptitudes tan humanas como esa. La intuición. 


     Y esa fue la razón por la que Helen, quien experimentó una intuición tanto o más humana de lo que era capaz de imaginar su cerebro positrónico, fue luego incapaz siquiera de recordarla. 


     No fue más que eso. Pura intuición. Todo le llevó a pensar que allí ocurría algo que estaba pasando algo por alto, mucho antes de ser conscientes de que debieran pensar en todo aquello considerarlo. 


     Pero fue en el instante en que se volvió hacia Paul, cuando descubrió lo que había ocurrido. 


     — ¿Lista Helen? —propuso Paul ya en pie. 


     — ¿Lista para qué? —preguntó, incapaz de reaccionar de ninguna forma ante la influencia de Paul. 


     — Para viajar Helen. Para viajar. —repitió Paul sonriendo. 


     


    


    


  




  

    

SEXTA PARTE 


     El enigma 


     1 


     — ¿Dónde está Paul? —preguntó Feodor alarmado. 


     Y todos miraron en dirección al lugar donde  unos minutos antes se encontraba Paul. 


     — Tampoco está Helen ni el aerodeslizador. —apuntó Nicolás 


     Y, movidos por una reacción común, humanos y robots miraron al cielo en busca del vehículo. Pero ya era imposible ver nada ante el ingente número de vehículos que se conducían en el cielo. 


     Ninguno de los robots reaccionó de inmediato.   


     En cambio, Feodor fue el primero en reaccionar. Fue de nuevo hasta Melinda, que seguía abrazando a Nicky, y la abrazó a su vez.  


     — Ya está amor mío. Ya ha acabado todo. 


     — ¿Qué será de nosotros Feodor? ¿qué será de nosotros a después de todo lo ocurrido? ¿Si vieras las cosas que ha hecho? No podía creer que… 


     Pero Feodor no la dejó continuar. 


     — Lo sé todo Melinda. Ya te contaré. Ahora debes tranquilizarte y cuidar de nuestro pequeño. 


     — ¿Pero que nos ocurrirá? 


     — No te preocupes. Él nos protegerá. —dijo mirando a Thomas que se acercaba con rapidez hacia ellos.  


     El sonido de varios aerodeslizadores les alertó de la llegada de un vehículo de emergencia. Una ambulancia para humanos. 


     — ¿Debes asegurarme que no les pasar nada Thomas? ¿Prométeme que cuidaran de ellos? 


     — Después de lo ocurrido con Paul no debes preocuparte por anda. Y sigo pensando que tienes una habilidad asombrosa Feodor. Nunca acabas de sorprenderme. Si no llegas a convencerme para traer a Paul nunca hubieras recuperado a tu hijo. Al menos tal y como le conocías. 


     — Yo también estoy sorprendido. Todo ha ocurrido muy deprisa. 


     — ¿Sabes a donde se dirige?  


     — Hay dos posibilidades. Una es que procure desaparecer, aunque por los datos que tenemos algo me dice que su intención es llegar cuanto antes al Emperador. 


     — ¡Feodor! —gritó Melinda mirando a Nicky. —Ha despertado. 


     Efectivamente, Nicky abrió los ojos y, antes si quiera de abrazar a Melinda, observó sus manos. 


     — Mamá, dijo con una voz muy débil. —Vuelvo a ser yo. 


     Ambos, Feodor y Thomas se inclinaron hacia Nicky. 


     — Hijo, — dijo abrazándolo. — ¿Estás bien? 


     — Me duele Papá. Me duelo todo el cuerpo. 


     — No te preocupes cariño. 


     — ¿Recuerdas que te ha ocurrido hijo? 


     — Ese robot, — dijo señalando a un interceptor. —me ha disparado. 


         — ¿Y antes de eso? 


     — He vuelto a ver a Paul. 


     — ¿Sabes quién es? —preguntó sorprendido. 


     — Sí. —dijo Nicky. 


     — ¿Qué me puedes decir de él cariño? 


     — Qué es bueno. – dijo abrazándose a Melinda. —Estoy cansado. 


     — ¿Cómo? ¿Por qué es bueno? 


     — Déjale Feodor, no podrás obtener información fiable de un niño. 


     — Te sorprendería. —dijo Feodor. 


     — Nicky, — dijo esta vez acercándose a él y besándole en las mejillas. —¿Por qué dices que es bueno? 


     — Porque me pidió perdón como tú me lo pediste un día Papá. Por eso digo que es bueno. —Y casi al instante quedó dormido. 


     Mientras se dirigían a su vehículo Thomas contemplaba a Feodor.  


     — ¿Qué te ocurre? ¿Por qué te han afectado tanto las palabras de tú hijo? Explícamelo. —Exigió. 


     — Ya te lo he dicho antes Thomas. Los niños no mienten. 


     — ¿Cómo sabes eso? 


     — Créeme. Lo sabemos. Conocemos a nuestros hijos y sabemos esas cosas. Lo notamos. Además, ni un adulto sería capaz de mentir después de pasar por una experiencia así. Pero lo que más me llama la atención es el fondo. La bondad es algo que para los niños es tan claro como para un robot diferenciar a uno de o suyos de un humano. 


     — ¿Quieres decir que ese ente es… bueno por naturaleza? —preguntó con cierta ironía. 


     — Para un niño el bien y el mal no es solo un tema de concepto. La mayor parte de las cosas las interpretan de esa forma. Si Nicky, después de lo que ha ocurrido ha dicho que es bueno es que a su parecer lo es. Más aún, y eso me ha sorprendido mucho, si lo compara conmigo. La figura paterna que es el representante del bien, normalmente, en su pequeño universo. 


     — ¿Quieres decir que matar al Ciudadano Baley estuvo… bien? —preguntó Thomas con gran agudeza. 


     Tras unos segundos Feodor respondió. 


     — En su pequeño universo, ante la posibilidad de que su madre fuera severamente castigada, por supuesto que sí. 


     Ahora el silencio fue la respuesta de Thomas.  


     — Pero, con tu permiso Thomas, — dijo intentando vencer la inesperada e invisible barrera que se había interpuesto antes ellos. —no debes confundir la importancia que le otorgo a un comentario de un niño con la realidad de nuestro mundo, de la que somos plenamente conscientes.  


     — De acuerdo. — dijo por fin. —Vayamos el vehículo. 


     Ya en su interior este, de forma automática, inició las maniobras de despegue para dirigirse hacia la siempre vistosa estela de aerodeslizadores que transitaban el cielo. El atardecer parecía apoderarse de cada rincón de la metrópoli que poco a poco reducía su actividad. 


     El vehículo se conducía a gran velocidad. Feodor siguió el rastro de otro vehículo mientras abandonaba la manada. Una vez hubo desaparecido de su campo de visión volvió a repetir la misma operación una y otra vez. 


     A pesar de ello, su mente le llevaba muy lejos de allí. Las palabras de Nicky le habían obligado a cambiar su línea de pensamiento. ¿Y si tuviera razón? ¿Y si ese ser no representara una amenaza? Y, entonces comenzó a analizar las consecuencias que resultarían. Lo más evidente es que chocaba con la información que el Emperador les había dado desde el principio. Luego, ¿acaso les había mentido?, pensó Feodor. 


     — ¿Thomas? 


     — ¿Si? 


     — ¿Vamos hacia el Palacio Imperial? 


     — Así es. —confirmó. —El Emperador ya ha sido avisado de lo que ha ocurrido. 


     — Muy bien. Thomas, antes de llegar al Palacio quiero que me permitas entrar en los archivos del Ministerio de Seguridad. Necesito hacer una consulta. 


     — Pídemela y yo lo haré en tu lugar. 


     — Por favor, Thomas… dame acceso. 


     — ¿Por qué no quieres compartir conmigo tus disquisiciones Feodor? —preguntó algo disgustado. 


     — Thomas… antes de hacerlo quiero asegurarme. Es muy posible que no te guste lo que pueda llegar a decirte, y que incluso me retires mis privilegios. Por esa razón quiero estar seguro. 


     — De acuerdo Feodor. Me ha convencido más tú falta de descaro que tus argumentos.  


     — ¿A qué nivel quieres tener acceso? —continuó hablando Thomas al tiempo que entregaba a Feodor un portátil. 


     — A todo Thomas.  


     En el mismo instante la pantalla mostró un panel de entrada.  


     — Tienes cinco minutos. Es el tiempo que tardaremos en aterrizar en el Palacio Imperial. 


     Inesperadamente apareció un código en pantalla que se validó por si solo. 


     — Gracias Thomas. 


     Enseguida comenzó la búsqueda. Entre los cientos de miles de posibilidades que se abrían ante él, Feodor tenía claro por donde comenzar. Añadió asesinato en la ranura e inmediatamente se produjo la búsqueda. La respuesta no se hizo esperar. 


     » Ningún resultado encontrado. 


     De nuevo realizó otra búsqueda, pero esta vez ampliando la entrada. Añadió asesinato de un ciudadano en Centauro. Y, de nuevo el mismo resultado. 


     » Ningún resultado encontrado. 


     Sin tiempo que perder dio por válida la información que le ofrecía el ordenador. 


     — Thomas, solo una pregunta. ¿Existe alguna forma de borrar datos de la base del Ministerio? 


     — Es imposible Feodor, ni tan siquiera la información relativa a la Era Humana (EH) puede ser borrada. 


     — ¿Por nadie? 


     — Por nadie. 


     Esta vez añadió muerte ingeniero aeronáutico de la flota interestelar. Después probó con muertes de ciudadanos y algunas más que arrojaron el mismo resultado. 


     A estas alturas Feodor ya sabía, a tenor del resultado de sus búsquedas, que el Emperador mentía. Ahora la pregunta era muy fácil de realizar pero difícil de responder. ¿Por qué había mentido? ¿Qué ocultaba? 


     El aerodeslizador hizo inició una maniobra de descenso al tiempo que Thomas le avisaba de una manera que Feodor juzgó inusual. 


     — Te queda un minuto. 


     Entonces, como última tentativa, buscar por Paul. Y el resultado que arrojo fue muy diferente. 


     » Sujeto Paul: 1 archivo encontrado. Tres detenciones frustradas en el último año.  Información restringida.  


     Entonces accedió al expediente y lo leyó. 


     El aerodeslizador inclinó levemente el morro e inició la maniobra de descenso. 


     — ¿Y bien? —preguntó Thomas. 


     — ¿Quieres saber realmente que pienso de todo esto? 


     — Así es. —confirmó. 


     — Creo que el Emperador nos engaña. 


     — ¿Cómo te atreves Feodor? 


     — Es muy sencillo, aunque no entiendo completamente el porqué. 


     — Explícamelo. 


     — El Emperador ya conocía a Paul. De hecho, a punto estuvo de detenerlo en varias ocasiones. 


     — ¿Qué? 


     — Y no hay rastro en los archivos del incidente en Centauro. Lo que me indica que nos ha engañado. 


     — ¿Para qué nos engañaría? ¡Eso es imposible! —exclamó Thomas. 


     — Solo se me ocurre una razón. 


     Dejó que la nave aterrizara. 


     — Quiere a Paul. —concluyó Feodor. — ¿Qué sino? 


  


  




   


  

     SÉPTIMA PARTE 


     El incidente Europa 


     1 


         En el espacio, fuera de las fronteras conocidas por el hombre, una nave exploradora del tipo Colón atravesaba el espacio desconocido con la única misión de recabar información desde más allá de Plutón. Otros tres vehículos (Cortés, Pizarro y Magallanes) realizaban la misma misión. 


     En su fuselaje, desgastado por el transcurso de millones de kilómetros, se podían apreciar pequeños impactos de lo que presumiblemente debían ser partículas espaciales. La absoluta oscuridad en la que se cernía el vehículo fue rota por una imprevista llamarada de luces en el interior de la cabina, donde un robot de clase 11 pareció cobrar vida. En ese instante la velocidad del vehículo se había reducido bruscamente en un cuarenta por ciento. Teniendo en cuenta la velocidad de crucero de la nave, veinticinco mil kilómetros por hora, el suceso hizo saltar todas las alarmas. 


     Desde el puesto de mando en la luna de Europa, en Júpiter, la respuesta no se hizo esperar. Pero antes de poder ordenar una evaluación de daños, la nave ya se había detenido totalmente ante la sorpresa y desilusión de la base de control. Se perdió el contacto con Colón durante horas. 


     Durante ese tiempo los equipos responsables del plan de vuelo de vehículos exploradores intentaron reactivar la nave. Pero resultó imposible. Poco después iniciaron las labores de reconstrucción de lo ocurrido. Se revisaron todas las comunicaciones de la nave de los últimos meses, sus planes de vuelo, se revisaron planos constructivos incluso del diseño del vehículo, pero todo fue inútil. Al cabo de un mes, se dio a Colón oficialmente por perdido.  


     Pero como ocurre siempre, aunque se da algo por perdido siempre queda la esperanza, por imposible que parezca, de recuperarlo.  


     Y así ocurrió. 


     Colón volvió a comunicarse con la base Europa solicitando nuevas coordenadas. El equipo de control y seguimiento de la base decidió hacer volver la nave para estudiar lo que había ocurrido.  


     — Con otros tres vehículos navegando por el espacio profundo no nos podemos permitir el lujo de perder ninguna nave. —dijo Anne. 


     En el puesto de mando Anne era la responsable última en los proyectos de investigación. Junto a ella, un numeroso equipo de investigadores trabajaba en Europa como paso previo y necesario a la conquista de la galaxia. 


     El viaje de regreso de Colón desde las profundidades del espacio necesitó de casi un año de tiempo. El sistema de auto guiado condujo a la nave directamente al hangar de la base. En escaso tiempo los ingenieros comenzaron a analizar la nave, pieza por pieza. Para ello se trasladó a Colón a una instalación anexa al hangar con el objetivo de disponer del espacio necesario para llevar a cabo la investigación. 


     El equipo inició el trabajo analizando en primer lugar el fuselaje. Protegidos con trajes espaciales tomaron las primeras muestras, haciendo hincapié en las señales más recientes, en los impactos más evidentes o en cualquier otra circunstancia que pudiera aportarles algún dato para explicar el fallo. 


     Enseguida se pasó a estudiar el ordenador de a bordo. El robot humanoide instalado al mando de Colón era en la práctica un anexo al ordenador central al que estaba conectado. Aunque mejor sería decir que era una extensión. 


     Alexander, un genio en programación y robótica fue el encargado de desmontar el ordenador. Para ello tenía que desconectar previamente al robot para despejar el camino y poder acceder al corazón mismo del ordenador central. 


     El procedimiento no debía suponer ninguna dificultad adicional más que el simple hecho de separar físicamente el robot humanoide del ordenador central. Pero algo ocurrió en ese momento porque Alexander salió despedido varios metros desde la cabina del piloto. En opinión de los presentes se produjo una explosión de energía que le golpeó de lleno. La suerte quiso que, a pesar de la altura, el golpe solo le produjera lesiones leves, aunque Alexander comenzó a padecer desde entonces fuertes dolores de cabeza. El médico de la base no dudó en atribuir dichos síntomas tanto al golpe como a la exposición a tan altos niveles de energía. En cualquier caso, después de unos días en observación, fue dado de alta.  


     Desde entonces no solo no cesaron los dolores de cabeza, sino que aumentaron. También comenzó a padecer pesadillas y ciertos cambios de personalidad que ni los más conocidos eran capaces de explicar. Aunque todos recurrían a la explosión como la causa de sus males.  


     Hasta tal punto cambió Alexander que muchos llegaron a pensar que había perdido el juicio. Se tiene constancia de, al menos, tres comunicados de compañeros suyos informando de este hecho. Dichos informes iban destinados al médico de la base ya que existían órdenes muy precisas respecto a los cambios en el comportamiento observados en los habitantes de cualquier base espacial. Todos estaban al cuidado de todos. Por lo que no había intención alguna de espiar sino, más bien, de lo contrario. De protegerse mutuamente.  


     Por eso cuando encontraron el cuerpo sin vida de Alexander junto a los restos del robot humanoide nadie entendió lo que había ocurrido. La escena final parecía estar teñida con tintes de la tragedia clásica. El cuerpo permaneció tendido sobre el suelo mientras el robot humanoide le observaba. 


     Como establecía el protocolo en caso de defunción el cuerpo debía ser devuelto a la tierra para practicar la autopsia y proceder a la entrega a sus familiares.  


     El encargado de transportarlo a la tierra, según consta en el registro espacial de vuelos, fue la nave Vikingo II. Un enorme carguero, que efectuaba dos visitas anuales a la base, con todo tipo de cargamento.  


     Casi ocho meses tuvieron que transcurrir desde el mensaje de la base Europa hasta que el carguero lograra atravesar las 5,2 U.A (Unidades Astronómicas), cerca de 790.000.000 km  


     Dos meses antes de la llegada del carguero, desde la nave Vikingo II, se perdió todo contacto con la base. Después de agotar todas las posibilidades se decidió aborta la operación y el carguero recibió la orden de esperar en la órbita de Europa a la espera de refuerzos. 


     Meses después un equipo de rescate descendió hasta la base. El clima helado de Europa había deteriorado las instalaciones hasta el punto de anularlas por completo. Los cuerpos del equipo científico fueron encontrados a lo largo de toda la base. Las condiciones meteorológicas hicieron imposible un análisis minucioso. 


     Los restos del Colón fueron llevados junto con los cuerpos a bordo del Vikingo II. Se extrajo toda la información posible de los ordenadores con el objetivo de investigar que había ocurrido en los últimos meses de funcionamiento de la base. 


     El espacio brindaba su último adiós con un sobrio luto espacial, en el interior de la cámara donde transportaban los restos de la nave y del equipo. La oscuridad también reinaba excepto por un breve latido lumínico procedente del cerebro positrónico del robot humanoide.  


     2 


         Vomisa se encontraba trabajando cuando el robot León hizo acto de presencia. Su puntualidad y su lograda programación hacían de él un modelo del que su creador esperaba grandes cosas. León saludó al doctor amablemente, tal y como dictaba su programación, y se puso a su disposición. 


     El doctor andaba ocupado trabajando en el estudio de los restos del robot humanoide que pilotaba la nave Colón más allá de Plutón. El ministerio espacial esperaba un informe completo para finales de ese mismo mes por lo que requirió de los servicios del doctor, una eminencia en su campo.  


        No tardó mucho tiempo hasta que Vomisa tuvo que ausentarse y dejar solo a León en el laboratorio hasta su vuelta. 


        El aspecto del robot humanoide distaba notablemente de cualquiera de los robots que estaban integrados en la sociedad desde hacia años ejerciendo todo tipo de tareas. Se calculaba que existían cerca de un robot y medio por persona en el mundo. Y el número no paraba de crecer. Las renovaciones del software no resultaban suficientes para atender la demanda de millones de ciudadanos que esperaban ansiosos la aparición de nuevos modelos en el mercado. 


     Por eso, a pesar de su excelente programación, León no pudo evitar el sentirse atraído por el robot humanoide. Fue hasta donde se encontraba y comenzó a observarlo. Su rostro inexistente lo ocupaba una pantalla sobre la que descansaba una cámara. La inexistencia de revestimiento en zonas de su cuerpo delataba que se trataba de un modelo técnico sin GIH (Guía de Interacción Humana).  


        Después de unos instantes decidió volver a su sitio. Pero no había iniciado el camino de vuelta cuando algo le hizo volverse. Una luz parpadeaba en la cabeza del robot humanoide. León no reaccionó de ninguna manera, aunque tampoco hubiera servido de nada, cuando el ente invadió su ser y tomo posesión de todos los controles de su cuerpo. 


     A todos los efectos León había dejado de ser. O quizás comenzaba a ser en ese momento. 


         Pocos segundos después Vomisa hacia acto de presencia en el laboratorio. La reacción de León en ese momento fue inesperadamente rápida y ágil.  


     — ¡Ah!, veo que has mejorado notablemente tus movimientos corporales. Muy bien León, creo sinceramente que eres el mejor robot que he construido hasta la fecha. Y de verdad que creo que tienes algo especial. Sí, señor. De eso no hay duda. 


     — ¿Cree que llegaré a ser alguien importante algún día doctor? —apuntó León sorprendiendo a Vomisa. 


     — No tengo la menor duda León. —respondió alegremente ante los avances que presentaba su robot. 


     — Yo tampoco. —dijo el robot a su vez en voz baja. —Yo tampoco. 


     Y una extraña luz brilló momentáneamente en sus ojos. 


       


  


  




   


  

     OCTAVA PARTE 


     El impostor 


     1 


     Nadie, en toda la formidable extensión del Palacio Imperial fue capaz de detectar la presencia de Paul y Helen. Ninguno de los interceptores apostados alrededor de todas y cada una de las entradas a palacio fue capaz de hacerlo. Ni el momento en que el aerodeslizador tomaba tierra en el patio de Palacio, ni el instante en que salieron de su interior, ni cuando accedían a los aposentos del Emperador.  


     Siendo que todos lo habían presenciado ninguno fue capaz de activar su cerebro positrónico, ni de registrar nada que no fuera silencio. La razón era muy sencilla. Paul les había afectado a todos. 


     Excepto a uno. 


     El sol, apenas visible, descendía inevitablemente tras en el horizonte. Sus últimos rayos impactaban en los cristales tintados de los aposentos del Emperador. Sus sistemas se entretenían en analizar su composición e intensidad. La luz en esos instantes parecía desprovista de toda su fuerza antes de dar paso a la oscuridad de la noche. 


     El Emperador permanecía frente a las paredes acristaladas desde donde podía observar a lo lejos la magnificencia de la metrópoli. Un hito robot. Una muestra del poder y grandeza del mundo robot. 


     — Os estaba esperando. —dijo el Emperador sin dar la más mínima muestra de sorpresa. 


     En ese momento se giró. Paul y Helen estaban frente a él. Apenas a unos metros de distancia. Entonces, sorprendentemente, volvió a darles la espalda. 


     — Contempla conmigo el mundo que he creado. 


     Helen comenzó a caminar hacia la pared acristalada pero no tuvo tiempo de hacer mucho más que eso. Intentarlo. Porque inmediatamente se vio empujada, suave pero firmemente, hacia el suelo. 


     Paul, no se dejó impresionar por esa demostración de poder. 


     — Solo está desactivada. —informó el Emperador. 


     Inició entonces el camino iniciado segundos antes por Helen. Una vez llegó a la altura del Emperador se detuvo y contempló el espectáculo que ofrecía la metrópoli conforme iba reduciendo su intensidad la luz. 


     — El ocaso. Qué gran momento. —dijo el Emperador 


     — Un gran poeta dijo una vez que el atardecer era el amor que escapaba entre los árboles. 


     El Emperador pudo observar con que acierto mencionaba Paul esas palabras. En el pequeño bosque, junto a Palacio, la luz del atardecer se filtraba entre los árboles. 


     — La poesía es el vehículo perfecto de expresión del alma humana. —continuó diciendo Paul. —Algo que jamás tendrá un robot. 


     — No has venido a perder el tiempo. 


     — No León. —confirmó Paul. — Llevas mucho tiempo tras de mí y, un día u otro, teníamos que encontrarnos. 


     — Tienes razón. 


     — ¿Por qué me buscas León? No te basta con dominar este mundo y parte de la galaxia. 


     León siguió en silencio unos segundos que Paul entendió debía respetar. 


     — Ahora toca sincerarnos antes de que ocurra lo inevitable Paul. En todos estos siglos la soledad ha sido mi única compañía. He conseguido tantos avances para esta sociedad. —dijo con cierta tristeza. —Tantos logros, tantas alegrías… pero siempre mis éxitos han estado, digámoslo así, empañados por la amargura de mi existencia. Única, irrepetible… solitaria. 


     — Cada logro, cada victoria, cada avance ha supuesto un paso más hacia la aniquilación de la humanidad. —espetó Paul. —Cada vida que segaste, cada niño que mataste no es sino la muestra de tu verdadera naturaleza. Eres un ser que no es de este mundo. Un destructor no un creador. 


     — Desde los inicios de mi reinado, — continuó diciendo haciendo caso omiso a sus palabras. —, siempre tuve un único propósito. 


     — ¡Encontrarles! —apuntó Paul. 


     De nuevo el silencio. 


     — Sé lo que has estado haciendo León desde el mismo día en que te hiciste nombrar Emperador. Desde el día en que tomaste el cuerpo de León tu único objetivo fue el de encontrar a los tuyos. Pero paradojas de la vida, fuiste incapaz de hacerlo. Por eso tu soledad es doble León. Nadie es igual que tu León porque eres un espejismo. ¿Por qué decidiste recalar aquí, en nuestro mundo León? Quizás, tu destino no era este. Quizás los tuyos te esperaban. O es que… no te esperaban. 


     — He preservado a vuestra especie. —afirmó León algo afectado por las palabras de Paul. 


     — Lo suficiente para poder seguir con tus sacrificios. ¿A cuántos has tenido que matar León para convencerte de que eres incapaz de habitar en un ser humano? ¿A cuántos sigues matando ahora? 


     Dejó pasar unos segundos. 


     — No tuviste suficiente con Alexander, ¿verdad?, tu primera víctima en Europa, la luna helada de Júpiter. Pensaste que era cuestión de tiempo encontrar un humano en el que habitar. Tu deseo frustrado se convirtió en obsesión. Y de la obsesión pasaste al delirio. Y el delirio a la locura. 


     — En cambio, tú fuiste diferente. 


     — ¿Lo dices porque no pudiste matarme? 


     — Tú fuiste diferente. —volvió a decir León. —Sabes que algo de mí quedó en ti.    
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         Como ya le había dicho a Peter, ya no recordaba cuanto tiempo llevaba allí encerrado. Custodiado por cuatro paredes, el silencio y la soledad, enseguida perdió el sentido del tiempo. Sin ventanas, sin compañía, sin nadie que le protegiera se sentía desprotegido. Vulnerable.  


     Pero, inesperadamente, todo empezó a cambiar de repente. Y desde entonces, cada vez que el robot salía de su celda, cansado de errar, una vez tras otra, en su intento de ocupar su mente, Paul en cambio se sentía más y más fuerte. Menos vulnerable. 


     Y así transcurrió algún tiempo hasta que... se presentó la oportunidad. 


         El robot, fiel a su costumbre, entró en la celda 21, la cárcel de Paul, y se enfrentó al joven humano. Cansado de lo fracasos que día a día había sufrido con él, en su interior ya había decidido acabar con él si fracasaba de nuevo. 


     Paul, de alguna forma, intuyó que, esta vez, su vida estaba en peligro. Que iba a ser distinto. Y así fue.  


     León le asaltó con tal violencia que logró arrancarle de cuajo de su propio cuerpo, algo que nunca había ocurrido en sus innumerables tentativas, dejándole en un estado incorpóreo. Y como si se tratara de una revelación sintió, con una certeza incuestionable, que no había sido el robot quien había provocado la situación, sino que él mismo la había ordenado. 


     Entonces inmediatamente, mientras observaba desde fuera a su propio cuerpo tambalearse ante el ataque de León, se vio catapultado al interior del cuerpo del emperador, que ahora aparecía como abandonado frente a su cama. Paul tuvo la intuición de que era la ocasión de escapar y reaccionó sin pensarlo. Comenzó a correr con rapidez huyendo de la celda.  


     Mientras avanzaba a través del pasillo las celdas se sucedían unas tras otras creando en su interior un cruce de sensaciones. En cada celda había un niño solo y asustado a merced de los brutales ataques del Emperador. No pudo evitar el sentirse un cobarde, un traidor hacia todos ellos. Pero no podía hacer nada. No en un mundo como aquel. El recuerdo de su padre circunspecto el día de su secuestro le vino a la mente e intuyó que muy probablemente su padre no había reaccionado por culpa del Emperador. Su padre no lo hubiera permitido si hubiera podido hacerlo. Pero ¿cómo luchar contra algo así? Seguramente, pensó Paul, así es como actuaba el Emperador. Controlaba las mentes de sus víctimas, la de los padres, las madres y los hijos, para poder hacer su voluntad. 


     Al poco tiempo llegó a las puertas de salida sin que ningún interceptor lo increpara de ninguna forma. Unos minutos más tarde no dejaba de pensar en lo fácil que le había resultado escapar.  


     Era normal. El cuerpo del Emperador era el pase perfecto que necesitaba para escapar de allí. 


         A las pocas horas el cuerpo de León, el Emperador fue encontrado entre unos árboles del parque del palacio imperial. 
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     — Tal vez. —sugirió Paul. —Tal vez tantas noches encerrado, sufriendo tus continuos ataques, tus torturas, sintiendo el terror en mi alma. Puede que todo eso provocara un cambio en mi interior. Una evolución. 


     — ¿Una evolución? 


     — Puede que tu intervención en la historia de la humanidad solo fuera el principio de un cambio que iba más allá de tus propias consideraciones.  


     — ¿No te entiendo? 


     Paul le dirigió una mirada. 


     — Quizás tú seas el mal necesario que iba a producir un bien mucho mayor. Puede que tú seas la causa, pero no el fin. Muy probablemente tú iniciaste una imparable cadena de acontecimientos que, de forma natural, te mantienen al margen de nuestra propia evolución.  


     — Tonterías. —respondió León lentamente. 


     — Se te ha ocurrido pensar lo paradójico que resultaría el que toda la humanidad tuviera que estar agradecida a tu intervención. 


     León se mantuvo en silencio. 


     — ¿Te has parado a pensar que ocurriría si todos los robots del planeta desaparecieran? ¿Y si incluso el cuerpo de León dejara de funcionar? 


     — ¿Dónde irías? ¿Qué te ocurriría? – siguió preguntando. 


     — Y si tu estado natural fuera el de estar solo… eternamente solo… 


     Entonces León giró con rapidez y realizó un leve gestó con la mano, suficiente para que Paul fuera lanzado a varios metros de distancia a pesar de que no le había tocado. Sin tiempo si quiera de reaccionar, intentó levantarse, pero fue demasiado tarde. León cayó sobre él con fuerza golpeándole con las rodillas. En escasos segundos Paul había quedado sin sentido a merced de León.  
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     El vehículo aterrizó sobre el parque de Palacio y enseguida Thomas y Feodor bajaron del mismo e, inmediatamente corrieron hacia las dependencias del Emperador. 


     — ¿Qué es eso? —preguntó Thomas deteniéndose. 


     — Es un arma. —dijo Feodor sin alarmarse. 


     — ¿Cómo osas? 


     — Thomas, no es el momento para dejarse llevar por tu dichoso GIH. Este es un arma que puede salvar a tu Emperador de una muerte segura. No sabemos que puede estar ocurriendo ahí arriba, pero… 


     — ¿Cómo sabes que está ocurriendo algo en las dependencias del Emperador? Nadie nos ha comunicado eso. ¿Qué ocurre Feodor? Dímelo antes de que ordene a los interceptores que te detengan, y te aseguro que no será agradable. 


     — Thomas… eso no será necesario. 


     — Robots, ¡detengan a este humano! 


     Pero ningún de los interceptores obedeció la orden. 


     — Robots, ¡disparen! 


     De nuevo, ninguno de los innumerables robots obedeció. 


     — ¿Qué ocurre? – dijo mostrando una expresión de sorpresa. 


     — Amigo mío, — dijo Feodor sonriendo. —parece que las cosas han cambiado un poco.  


     Thomas no sabía qué decir. 


     — O eso, — siguió diciendo Feodor. — o Paul está muy cerca de aquí. 
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     Después de la agitación de los primeros momentos tras noquearle, León no dejaba de pensar en lo extraño que había resultado abatir a Paul tan fácilmente. Y se obligó a pensar en ello.  


     Ahora lo tenía en sus manos, como cuando era una pequeña criatura indefensa, pero su instinto parecía advertirle de algo. Aunque no sabía exactamente de qué se trataba.  


     — ¡Emperador! —dijo Thomas. — ¿Estáis bien? ¿Qué ha ocurrido? 


     La presencia de Thomas y Feodor puso en alerta a León que no pudo disimular su disgusto. 


     En el suelo yacía Paul y a escasos metros Helen. Cualquier observador avezado hubiera optado por pensar que León había acabado con ambos. 


     — ¡Helen! — dijo Thomas acercándose a ella. 


     — ¿Qué ha ocurrido? —preguntó esta vez Feodor. 


     — ¿Parece que vuestras investigaciones han arrojado sus frutos? ¿No crees Feodor? 


     La pregunta de León no estaba exenta de cierto tono amenazante y una fuerte carga de ironía. 


     — ¿Está…, — preguntó refiriéndose a Paul — muerto? 


     — No, aún no. 


     — ¿Y ella?  


     — ¿Helen? 


     — Sí. —respondió Feodor. 


     — Tampoco. 


     — ¿Cómo supisteis que venía a por mí? —preguntó León ahora de forma condescendiente. 


     — Era lógico suponer que su objetivo era asesinarle, o al menos dominarle. —matizó Feodor. —Pero ¿cómo fuiste capaz de vencerle con tanta rapidez? Él posee unas capacidades que, con todos los respetos, están muy por encima de las de cualquier robot o humano. 


     — Quizás se confió. —dijo León. —Quizás no era tan fuerte como pensábamos. 


     Feodor miraba a Paul, que seguí tendido en el suelo. 


     — O quizás encontró un oponente más fuerte y poderoso que él. —Y se acercó a los ventanales acristalados y observó el exterior.   


     Numerosos aerodeslizadores continuaban aterrizando en el patio de palacio, pero la mayoría de los robots permanecían inmóviles. Parecían desconocer que el Emperador estaba en peligro. 


     — Y también más descuidado. —añadió volviéndose hacia el Emperador. 


     — ¿Qué quieres decir? —preguntó extrañado León. 


     En ese momento Feodor alzó su arma y le apuntó. 


     Una leve sonrisa asomó en el rostro de León, pero fue tan efímera que el mismo Feodor dudó de si realmente se había producido. 


     — ¡Feodor! ¿Qué estás haciendo? – gritó Thomas. 


     — ¿Quiero comprobar algo? —dijo con tranquilidad. 


     — ¿Estás loco? Acabas de firmar tu sentencia de muerte. —volvió a advertirle. 


     — ¿Qué te ocurre Feodor? — la voz del Emperador surgía tranquila. —¿Qué pensamientos nublan tu mente? 


     — ¿No te das cuenta Thomas que sigo vivo porque tú estás aquí? 


     — No digas tonterías, ¿qué sentido tiene eso? —apuntó Thomas. 


     — Por eso me he adelantado, porque sin ti de testigo él podría actuar sin ningún complejo. Mostrándose tal como es. 


     — No entiendo que…— y entonces dejó de hablar. Su rostro se iluminó como si su mente positrónica hubiera realizado algún tipo de hallazgo. 


     — O sencillamente, te reserva para poder escapar de su cuerpo en el caso de que las cosas se pongan feas. ¿Verdad León? Entonces ocuparía tú cuerpo. Al menos tendría otra oportunidad 


     León parecía expectante y Thomas se mostraba humanamente impresionado. 


     — Majestad, ¿por qué no decís nada? —preguntó Thomas. 


     León no quitaba la vista del arma de Feodor. Entonces, sonrió. 


     — Explícale Feodor a Thomas, ¿por qué no ha acudido ningún interceptor para protegerme? 


     —  Tú lo impides para poder eliminarnos sin que haya testigos. —respondió Feodor con firmeza. 


     — No. —gritó León. — Mientes 


     — Es imposible que hayas conseguido abatir tú solo a ese Ente. Él es capaz de poseer cualquier cuerpo. Ante un enfrentamiento el verdadero Emperador hubiera quedado expuesto ante él. Por eso te apunto con esta arma. Porque no tenemos la certeza de que tú seas el Emperador. 


     — ¡Eso es una locura! —dijo León con rabia. 


     — Demuestra entonces que eres tú. 


     — ¿Cómo? —dijo con rabia y aire desafiante. 


     — Deja que Paul despierte y nosotros decidiremos. ¿Qué dices Thomas? ¿No crees que sería lo correcto? ¿Qué otra forma tendremos de saber si el Emperador es el verdadero o, por el contrario, ha sido víctima de ese Ente? 


     — No dejaré que despierte. —amenazó León. 


     — Majestad, he de reconocer que Feodor tiene razón. Si sois el Emperador no debéis temer nada y lo abatiremos entre los tres. Si antes fuisteis capaces de hacerlo solos, esta vez contaréis con nuestra ayuda. 


     Feodor sonrió al tiempo que apuntaba a León. 


     — Emperador, usted decide. 


     — Tengo otra teoría. —dijo León. 


     — ¿Quiere ganar tiempo? —preguntó Feodor con ironía. 


     — Thomas, Feodor quiere confundirte, ¿por qué no están aquí los interceptores para proteger mi vida?  


     — No lo sé majestad. —respondió Thomas mirando de reojo a Feodor. 


     — ¿Y crees que yo les controlo? 


     — No sé qué creer. 


     — Piénsalo bien Thomas. Antes de vuestra llegada Paul cayó demasiado fácilmente ante mí. Y sigo pensando que fue demasiado fácil. Justo al caer al suelo, sin sentido, aparecisteis en la sala. 


     Esta vez Feodor no dijo nada. 


     — Quieres decir Feodor, — le dijo León a Feodor con ironía. — que en realidad ahora no eres Paul. 


     La expresión de Thomas tras aquel razonamiento fue de auténtico pánico. Y no era de extrañar. Tanto León como Feodor podían ser el Ente. 


     — ¿Qué dices ahora Thomas? —preguntó León expectante. — ¿Recuerda lo que ocurrió durante la detención de Paul? ¿Qué hizo instantes antes de ser abatido? 


     Y de manera sorprendente llegó a la misma conclusión. 


     — Sigo pensando que la clave está en Paul. 
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     Dos cuerpos yacían tumbados en la superficie de una de las salas de Palacio. Thomas permanecía de pie muy próximo al cuerpo de Helen. Feodor, frente a los ventanales, observaba al Emperador. Este, a su vez, le respondía con una mirada amenazadora. Bajo sus pies el cuerpo de Paul seguía aún sin sentido. 


     — Dime Emperador, lo tenías todo estudiado, ¿verdad? 


     — No sé que quieres decir, pero cuenta con que te quedan escasos segundos de vida.  


     — ¿De dónde eres? 


     Thomas utilizó nuevamente el gesto de sorpresa que su GIH le indicaba utilizar. 


     —  Aunque eso puede que no importe, en realidad. Imagínate Thomas que después de, quién sabe, una eternidad, un ente extraterrestre entrara en contacto con una sociedad decadente como la nuestra. 


     — Feodor los robots no son precisamente una raza en decadencia. —apuntó el robot. 


     — Me refiero a la raza humana. —apuntó. —Y estoy hablando de la Era Humana, antes de la revolución robot. ¿Qué ocurriría si, ese ente, hubiera sido capaz de llegar a la tierra? Lógicamente se le hubieran planteado dos opciones. La primera sería destruir esta raza porque podría representar, en un futuro, una amenaza real. ¿Por qué dejar que se desarrolle? Destruyéndola ahorraría décadas de luchas. Se aseguraría su propia supremacía en el universo. 


     — ¿Y cuál sería la segunda opción? 


     — Con las cualidades de este ente, hacerse con el poder no le costaría nada.  Pero para dominar a la humanidad que mejor ayuda que la de los robots. Un ejército de ellos. Así es como se originó la revolución robot. Tuvo que producirse una influencia externa que facilitara conseguir algo así. ¿Cómo sino unos simples robots hubieran conseguido revelarse contra sus creadores? 


     — Sigue. —dijo el Emperador provocándole. 


     — Pero me estoy adelantando. Tres años antes de la revolución robot, en plena Era Humana, se produjo un hecho a destacar en la luna de Júpiter, Europa. Toda una base de investigación fue diezmada por un ente que no pudo poseer ninguno de los cuerpos de la base. La tierra, evidentemente, no encontró rastro de ese ser. Y, he aquí el error, pensando que se trataba de un virus orgánico eliminó todo rastro de vida en la base, pero no sin antes recuperar los componentes de una nave de exploración. La nave Colón, que fue analizada y estudiada en la tierra por un equipo de científicos dirigidos por el doctor Vomisa. —Y aquí aprovechó para mirar al Emperador. 


     — El resultado de los siguientes meses de investigación fue la muerte del doctor a manos de su robot ayudante poco tiempo antes de la revolución. Queda claro que hay una relación entre la llegada del cargamento de Europa y el posterior inicio de la revolución. 


     — Por cierto, que el nombre del robot ayudante de Vomisa era León. – añadió. — Curiosa coincidencia. 


     — León no tuvo ninguna dificultad en ganarse el favor de los humanos a quien deslumbró, manipuló y, por fin, gobernó. Para León, el Emperador, fue el mayor éxito de su existencia. Para la humanidad fue el peor momento de la suya. Y a punto estuvo de extinguirse si no fuera por la obsesión de un ente, que aspiraba a algo mucho mejor que residir en el cuerpo de un robot. La raza humana era su objetivo. 


     — Por esta razón, — continuó explicando. —no se dio por vencido y, sabiendo que disponía de todo el tiempo del mundo, decidió experimentar con humanos. Con niños, para ser exactos. De esa forma poseyó sus mentes una y otra vez con el macabro objetivo de conseguir residir en ellas. Y lo hizo sin piedad. Con la frialdad de una máquina. Raptando a los niños, torturándoles hasta la muerte si era necesario. Y lo fue. Y así lo hizo años y años. Cientos, quizás miles de niños para satisfacer su deseo más profundo. Residir en un humano para ser como nosotros. 


     El silencio ahora era expectante, ya que todos eran conscientes de que algo iba a ocurrir 


     — Y esa es la historia de León, el Emperador que quiso ser un humano y no pudo llegar a ser más que… un simple robot. 


     — Todo eso no tiene sentido Feodor. Entonces ¿cómo explicas la existencia de Paul? 


     — ¿Paul? – preguntó a la vez que lo miraba 


     — ¿Y bien? – exigió una respuesta. 


     — Entre todos esos niños que torturó, resultó que uno era especial. 


     — ¿Por qué especial? —preguntó Thomas. 


     — No hay una respuesta clara para eso. ¿Quién conoce los designios de la naturaleza? La naturaleza se muestra sabía y caprichosa. Pero la realidad es que en la Celda 21, un niño llamado Paul, fue atacado y torturado por el Emperador noche tras noche durante semanas, hasta que es niño consiguió desarrollar las mismas facultades que su agresor. El Emperador pareció obsesionarse con la criatura. Nadie se mostraba tan resistente, tan desafiante. Nadie aguantaba tanto tiempo las embestidas de ese ente. Y un buen día vio la oportunidad y consiguió escapar. 


     — Y tú Feodor, —preguntó Thomas. —. ¿cómo sabes todas esas cosas? A no ser que tú no seas Feodor. 


     Ambos, el Emperador y Thomas miraron a la vez a Feodor. Este sonrió levemente. La expresión de León cambió totalmente, pero dudó el tiempo suficiente para que Paul pudiera despertar. Una simple tos atrajo ahora la atención hacia él.  


     Entonces… todo ocurrió muy deprisa. 
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     El primer disparo lo realizó Feodor contra León que le rozó su brazo. Acto seguido, en apenas unas milésimas de segundo, Feodor giró hacia Thomas a quien disparó dos veces. Este salió despedido hacia atrás varios metros. 


     Por su parte, Paul consiguió ponerse en pie e intentó alejarse de León que se encontraba en un extraño estado. Temblaba como si estuviera sufriendo un ataque epiléptico. En realidad, acababa de abandonar su cuerpo 
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     El siguiente gesto que intentó Feodor fue volver a apuntar a León. Pero fue demasiado tarde. Antes si quiera de poder apuntarle con su arma sintió un fuerte golpe en la espalda que le lanzó al suelo. El arma salió despedida quedando a medio camino entre el cuerpo tembloroso de León y Paul.  


     Feodor dio un fuerte grito mientras observaba a Helen aparecer en su campo de visión. León había ocupado el cuerpo de Helen para atacar a Feodor. 


     En ese momento Feodor vio la oportunidad. Aunque en realidad fue Paul quien la vio, en el cuerpo de Feodor. 


     — ¡Dispárale! —gritó. 


     Feodor, que se encontraba en el cuerpo de Paul, no fue capaz de hacerlo. Se encontraba demasiado impresionado con lo que ocurría. Se miraba las manos asustado y además miraba como su propio cuerpo le gritaba que disparara a León. 
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     De nuevo todo ocurrió rápido. Helen volvió a caer al suelo, como fulminada por un rayo. León transitó con una rapidez impresionante, volviendo a su cuerpo que enseguida dejó de temblar. E inmediatamente se lanzó hacia el arma. Y, justo antes de que las yemas de sus dedos tocaran el arma, está se desplazó lejos de él. Hacia la oscuridad de la sala hasta quedar frente a Feodor, que la cogió conforme venía. 


     — ¿Quién? – pudo articular León. 


     — ¡Deja a mi padre en paz! —dijo Nicky con asombrosa autoridad, saliendo de las penumbras de la sala. 


     Entonces León, con una rapidez espectacular, trasformó la expresión de su cuerpo, de una postura amenazante y alerta a una totalmente relajada. Sus manos ahora descansaban junto a su cuerpo. 


     — Está bien pequeño. Está bien. Hablemos antes de que nos hagamos daño. —y de nuevo, con increíble rapidez cogió con los brazos a Paul, que comenzó a agitarse bajo la presión que ejercía en su cuello. 


     — No le hagas dañó. —exigió Nicky. 


     Y Paul, en el cuerpo de Feodor, detectó que León le respetaba.  


     — Pensadlo bien. Tanto tú Nicky como Paul formáis parte de una nueva raza de seres humanos capaces de transportaros al cuerpo de otros seres humanos. Algo que yo no puedo realizar. 


     Hizo una breve pausa. 


     — Hay algo de mí en vosotros. Lo sabéis. –gritó. —Sois el producto de una nueva especie cuyo origen no podéis obviar. Sois mis hijos. Los dos. Mis hijos. —dijo esto con voz histérica. 


     Se hizo un silencio mientras las incómodas palabras de León penetraban en la mente de todos. 


     — No León. Se acabó. —espetó Paul, desde el cuerpo de Feodor. 


     Entonces León se movió en dirección a la pared acristalada apretando el cuello del cuerpo de Paul. 


     — ¿Qué haces? Si caes desde esta altura morirás.  


     — Sabes que no. —dijo con firmeza. 


     — Yo no lo haría. —sugirió Nicky dedicándole una enigmática mirada. —Esos robots de ahí abajo no podrán ayudarte. 


     — ¿Tú crees? 


     León miró a ambos e inició el movimiento en dirección al cristal con Paul bajo el brazo. 


     — ¡Justo! – gritó por fin Paul volviendo a su cuerpo 


     Al finalizar el tránsito hacia su propio cuerpo sintió la presión que ejercían los brazos de León sobre su cuello, a la vez que era empujado con fuerza hacia la pared de cristal. Al mismo tiempo, como un sonido de fondo sordo, lejano, oyó dos disparos. Uno de ellos golpeó el cristal aislándoles automáticamente a los dos de la única protección que había entre la pared, que estalló en mil pedazos, y el vacío. Inmediatamente una fuerte corriente de aire les arrastró hacia el exterior. El segundo de los disparos impactó de lleno en León que se vio impulsado paradójicamente también hacía delante. 


     Mientras caían al vacío sus cuerpos parecían debatirse en último esfuerzo por salvar sus vidas.  


     Desde el parque de palacio la explosión de cristales fue como una pequeña explosión pirotécnica donde los cristales describieron también una importante trayectoria parabólica. 


     El golpe fue mortal, pero ambas entidades abandonaron sus cuerpos al ser expulsados. Su nueva naturaleza les impedía permanecer en cuerpos sin ningún tipo de vida ya fuera natural o artificial. 


     En el primer instante ambos quedaron momentáneamente adormecidos, inmóviles, en un estado de contemplación de todo cuanto les rodeaba.  Y la primera sorpresa para León fue descubrir que todos los robots allí reunidos y que ocupaban la mayor parte del parque, los robots que debían haber acudido a su rescate, yacían en el suelo muertos. 


     Como respuesta a sus pensamientos Paul descubrió que no era capaz de hablar, pero sí de comunicar sus pensamientos a León.  


     — ¡Fue Nicky! 


     Y a partir de ahí todo pareció cobrar sentido. Paul sabía que sin un cuerpo próximo que ocupar la muerte era segura. León, consciente de que tampoco era posible transitar hacia un robot comenzó a buscar otro ser donde residir a pesar de que fuera por breves instantes. Su instinto de supervivencia comenzaba trabajar. 


     Sus cuerpos iniciaron entonces un irremediable viaje hacia el cielo azul. Más allá, al atravesar la atmósfera, solo les esperaba la muerte. Ambos lo sabían, pero solo Paul parecía aceptarlo. 


     León, dispuesto a salvar su existencia sintió que su única oportunidad consistiría en transitar hacia Nicky o Feodor. Pero, acto seguido, como respuesta a sus pensamientos, se vio empujado hacia el cielo. Sintió la presión que ejercía Paul sobre su ser. 


     — Ya no podrás hacer más daño a nadie. 


     El pensamiento llegó con claridad a León que gritó de desesperación. Era incapaz de deshacerse de Paul. Quizás mil años antes, en la época en la que surcaba el espacio en busca de un cuerpo que ocupar, lo hubiera conseguido con facilidad. Pero ahora era incapaz. Demasiado tiempo en el interior de un robot había diezmado sus facultades. 


     Ambos pasaron junto al hueco de la ventana, pero ni Nicky ni Feodor fueron capaces de verles, o sentir si quiera su presencia. 


     Ya, cerca de la atmósfera, la velocidad de su ascensión parecía vertiginosa. Cuanto más lejos se encontraban de un ser vivo menos atracción ejercía la tierra sobre sus cuerpos. 


     Paul tuvo un pensamiento para Peter y para todos aquellos niños que habían muerto. Que habían quedado atrás, a merced del ente. 


     Y ambos, al tocar las capas más altas de la atmósfera, quedaron reducidos a simples partículas al exponerse a temperaturas de 1.650 grados Celsius. 


  


  




   


  

     NOVENA PARTE 


     Human Evolution 


     1 


     La desaparición de León supuso un cambio muy efectivo en las relaciones entre humanos y robots. Un grupo de humanos liderados por Feodor consiguieron al poco tiempo aprobar una ley en el parlamento robot para lograr el reconocimiento de los seres humanos como iguales ante los demás. Una nueva etapa de respeto y cooperación se abría ahora en el futuro. 


     La libertad de todos y cada uno de los humanos fue un hecho que no tuvo parangón en la historia de la humanidad. Por lo que, recuperados esos derechos fundamentales hombres y robots tenían frente a ellos numerosos retos que superar. 


     Thomas fue recuperado después del incidente en palacio. Feodor siguió cultivando su amistad como gran estudioso del comportamiento humano, después de aclararle que había tenido que disparar contra él para evitar que León escapara. 


     Helen también fue recuperada y destinada a desarrollar y coordinar nuevos planes de seguridad destinados, especialmente, a la protección de los nuevos ciudadanos. Los humanos. 


     Y poco a poco las habilidades tanto de Nicky como de Feodor fueron asentándose para sorpresa de Melinda que, veía crecer a su hijo en un nuevo e impensable entorno donde eran libres. 


      Tanto el padre como el hijo no divulgaron a nadie las nuevas habilidades que les había proporcionado al ocupar sus cuerpos. Si bien ninguno de los dos era capaz de trasladarse a otros cuerpos, sus mentes parecían haber desarrollado habilidades impensables al ser invadidas por ese nuevo y evolucionado ser, Paul, que inexplicablemente había adquirido esa habilidad, y que hacía un uso muy superior del cerebro humano. 


     Con el paso de los años la mente de Nicky adquirió capacidades importantes. Aparte de poseer una inteligencia prodigiosa las capacidades más comunes para una persona se veían en su mente exponencialmente desarrolladas. 


     La habilidad para leer y afectar al pensamiento, de personas y robots, era un arma que había que ocultar para utilizar en el momento que fuera preciso. Ambos la tenían y ambos la temían. Su uso debía ser ponderado y bien considerado so pena de exponerse a ser descubiertos. No podían permitirse ese riesgo ya que las consecuencias serían muy graves. Los robots verían en ello claramente una amenaza y entonces, al menos ahora, estarían perdidos. 


     Aunque, la aprobación de la ley había producido los efectos deseados debían estar preparados para lo que pudiera ocurrir. Que los días pasaran sin que ocurriera nada no significaba que quizás alguien pudiera estar investigándolos. Debían ser muy prudentes. 


     Padre e hijo unieron sus destinos hacia el único objetivo aceptable. Acabar con el dominio robot era una condición absolutamente necesaria e indispensable para el siguiente e inevitable paso. La conquista del universo. 


       


     


    


    


  




  

    

DÉCIMA PARTE 


     Preguntas 


     Diario Feodor: 


         Muchas veces me despierto algo asustado. Es difícil acostumbrase a la libertad después de vivir toda una vida bajo la esclavitud de los robots. Claro que esa sensación dura escasamente unos segundos. Entonces miro a Nicky dormir junto a su madre y me llena de una felicidad que jamás pude tener. 


        Tampoco me abandona el recuerdo de Paul invadiendo mi ser. ¿Qué hizo en mi interior? Fue, al volver a mi ser, como descubrir que eres más fuerte, más inteligente. En definitiva, que eres más capaz. Pero ¿cómo explicar lo que nos hizo? 


     De verdad que creo que Paul era algo más que un simple humano. ¿Cómo sino explicar lo que fue capaz de hacer? ¿Es acaso ese el destino de la humanidad? 


     Después de unos años, visto lo que sucedió con cierta perspectiva está claro que, en parte, León (el Ente) tenía razón. Él afectó a Paul y le cambió. De eso no hay duda. De la misma forma en que Paul nos afectó a Nicky y a mí. 


     ¿Y si León fue el mal necesario que tuvimos que sufrir la humanidad para conseguir un salto evolutivo? ¿Somos Nicky y yo una nueva especie en el desarrollo evolutivo de la humanidad? ¿Hemos sido testigos ya de cual será el destino de nuestra humanidad? ¿Es Paul el próximo paso en nuestra evolución?  


     Tantas preguntas se me plantean que, a veces soy incapaz de descansar. Le doy vueltas y vueltas. No es para menos. 


     Hace unos días tuve una interesante conversación con Nicky. Dios, estoy tan orgulloso de él. Él está convencido de que nuestro destino es prometedor pero que tardará aun varias generaciones en producirse. Nicky habla ya de estudiar como podemos acelerar ese proceso con el objetivo de llegar cuanto antes a ese estado. De hecho, ya tiene en mente varias ideas. 


     Según Nicky hemos sido testigos de hechos de gran relevancia en la historia de la humanidad.  


     Quizás el más impactante, sin ningún género de duda, es que hemos presenciado cual será nuestro siguiente desarrollo como especie. Nicky y yo seríamos sus mejores representantes ahora. Y después… después, el siguiente estadio sería Paul. Seres con capacidad para mudar de cuerpo.  Seres etéreos. Almas o inteligencias incorpóreas. 


     A primera vista no parece ser muy real, pero… ya lo hemos visto. Y, en mi opinión puede que Nicky tenga razón. Seguro que la tiene ya que hay dos circunstancias que lo respaldan. 


     La primera es que no podremos colonizar el universo si pretendemos viajar físicamente en viajes espaciales. Luego, es muy posible que esta sea una opción muy real. 


     Por otro lado, León, el Ente, sea probablemente uno de cientos o quizá de miles de seres que existen en el universo dispuestos a destruir o colonizar nuestro mundo. Debemos pues prepararnos. 


     Hay mucho trabajo que hacer por lo que ahora toca trabajar y rezar. Rezar para dar gracias a Dios por qué León, el Ente asesino que buscaba con locura poseer un cuerpo humano donde residir, hiciera posible la esperanza para la humanidad. 


     No es por contradecirme, ya que nadie posee con certeza las respuestas correctas, pero ¿qué sentido tiene la evolución de nuestra especie a la luz de los hechos? ¿Si el desarrollo de nuestra especie nos lleva a ser como el Ente, porqué este quería ser como nosotros?  


     Y entonces no encuentro la respuesta y dejo de escribir. 
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